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Català: 
 L'anàlisi històric i sociocultural permet extraure xifres dels periodistes assassinats o 
desapareguts a Argentina, Colòmbia i Mèxic per entendre les causes i conseqüències 
referents als atemptats contra la llibertat de premsa en aquests països. A partir de la 
història i cultura del país s'explica el perquè d'aquest problema i quins periodistes van 
perdre la seva vida a causa de la violència. 

Castellà: 
El análisis histórico y sociocultural permite extraer cifras de los periodistas 
asesinados o desaparecidos en Argentina, Colombia y México por entender las 
causas y consecuencias referentes a los atentados contra la libertad de prensa en 
estos países. A partir de la historia y cultura del país se explica el porqué de este 
problema y qué periodistas perdieron su vida a causa de la violencia. 

Anglès: 
The historical and sociocultural analysis makes it possible to extract figures of 
journalists killed or disappeared in Argentina, Colombia and Mexico to understand the 
causes and consequences related to the attacks on the freedom of the press in these 
countries. Based on the history and culture of the country, the reason for this problem 
is explained and which journalists lost their lives due to the violence. 
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Introducción:  

 

Este Trabajo de Fin de Grado tiene como objeto de estudio explicar porqué es 

peligroso ejercer el oficio de periodista en América Latina a partir de un análisis 

histórico y sociocultural de Argentina, Colombia y México desde 1970 hasta la 

actualidad. El trabajo pertenece al campo disciplinar del periodismo y pretende 

explicar las causas y consecuencias de la violencia contra los periodistas. El 

objetivo también es mostrar mediante las cifras y gráficos de los asesinatos a 

periodistas, el nivel de peligro que vive la libertad de prensa en Latinoamérica, 

tanto en ciertos contextos históricos como en la actualidad. El primer análisis del 

trabajo muestra el peligro que suponía ejercer como periodista en Argentina 

durante la época de las dictaduras de la guerra fría en Latinoamérica (1970-

1979). La segunda etapa va del año 1980 hasta el 1999, donde Colombia reina 

por ser el país más peligroso para los periodistas a causa del narcotráfico, la 

guerrilla y el paramilitarismo. México se encuentra en la tercera etapa, que va 

del año 1999 hasta la actualidad, y la violencia contra el periodismo también se 

justifica a causa de la guerra contra el narcotráfico. En los demás apartados 

también se destacan los periodistas asesinados más relevantes en cuanto a 

trayectoria profesional. La mirada del trabajo se dirige también a mencionar y dar 

importancia a las mujeres periodistas asesinadas que arriesgaron su vida para 

contar la verdad. 

 

Objetivos del Trabajo de Fin de Grado:  

 

Este Trabajo de Final de Grado trata de explicar el riesgo histórico que conlleva 

ser periodista en Latinoamérica y sus causas, concretamente en Argentina en la 

década de los setenta, en Colombia en los ochenta y en México en los 2000 

hasta la actualidad. A partir de la historia y análisis sociocultural, permite explicar 

las causas de la violencia en determinados contextos históricos y mediante las 

cifras de los asesinatos y secuestros a periodistas permite ejemplificar dicha 

violencia, además de explicar cuáles fueron los periodistas más reconocidos que 

murieron por su profesionalidad durante el desempeño de su oficio. A partir de 

las cifras y el contexto de cada país, se analizan las causas y consecuencias de 

la violencia hacia el periodismo con una metodología de estudio documental de 
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fuentes escritas, llevada a cabo en profundidad para comprobar un fenómeno 

social que afecta a la seguridad del periodismo a lo largo de la historia y en la 

actualidad. 

 

Marco Teórico:  

 

Según Hughes et al. (2005), el resultado de que los medios de comunicación en 

Latinoamérica no sean hoy en día del todo democráticos se atribuye al resultado 

de la debilidad generalizada en el estado de derecho, la legislación autoritaria 

remanente, la propiedad oligárquica de los medios de comunicación, los 

estándares periodísticos desiguales y el acceso limitado de la audiencia a 

diversos medios y fuentes de información. Diamond (1999) explica que los 

medios latinoamericanos difícilmente están libres de amenazas y presiones de 

actores políticos de todo tipo, incluidos funcionarios gubernamentales, por ello 

en la última década ha sido testigo de una grave erosión de la libertad de prensa 

y la democracia en muchos países. Según Saldaña y Mourão (2018), el crimen 

organizado también va de la mano con instituciones políticas corruptas, 

concretamente en México el enemigo es el narco, seguido de los políticos 

corruptos y finalmente los sicarios económicos e incluso a veces, los tres 

trabajan juntos para el lavado de dinero, la evasión de impuestos y la usurpación 

de préstamos. Esta situación es similar en Colombia, donde los periodistas son 

amenazados, asesinados, secuestrados o desaparecidos por investigar y revelar 

problemas de narcotráfico y corrupción política. El problema más importante para 

el periodismo de investigación es el gobierno autoritario que reprime e impide la 

cobertura informativa de los problemas sociales (Saldaña et al. 2018). Además, 

la falta de una cultura de periodismo de investigación en América Latina es una 

de las mayores barreras para el periodismo y se extiende entre las audiencias 

que no valoran las historias de investigación, hay poco interés en fomentar una 

cultura de libertad de expresión, las organizaciones de noticias no invierten en 

proyectos de investigación y los reporteros son demasiado apáticos para tomar 

la iniciativa. 

 

Shoemaker y Mayfield (1987) categorizan que el contenido de los medios de 

comunicación está influenciado por los sistemas sociales, instituciones sociales, 
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organizaciones, rutinas e individuos. Añaden que en Latinoamérica, el contenido 

es el resultado de las fuerzas sociales e institucionales que actúan sobre él, es 

una función de las posiciones ideológicas en la sociedad, y los medios son 

herramientas del statu quo. El periodismo en Latinoamérica es una simbiosis 

entre los medios y el gobierno, ya que la mayoría de las empresas de medios 

locales aún dependen del gobierno y de otras élites políticas para recibir 

subsidios en forma de publicidad oficial (Fox y Waisbord 2002; Marques de Melo 

1994; Straubhaar 2007). Un ejemplo es la industria de la radiodifusión argentina, 

anteriormente bajo propiedad oligárquica y estrictamente controlada por el 

régimen militar. Pasó a ser de propiedad privada y competencia abierta en la 

década de 1990, lo que hizo que las decisiones de otorgamiento de licencias 

permanecieran centralizadas y marcadas por un quid pro quo político (Galperín 

2002). 

 

A partir de los informes anuales de la clasificación de la libertad de prensa de 

Reporteros Sin Fronteras (RSF) de 2022, que han clasificado Argentina en la 

posición 29 de 180, Colombia en la 145 y México en la 127. Con este Trabajo de 

Final de Grado, se quiere comprobar y explicar las causas y consecuencias de 

dicha posición partiendo de la hipótesis de Hughes et al. (2017) que sugiere que 

la violencia, la inseguridad y la desigualdad económica, especialmente a nivel 

local, moldean fuertemente los entornos de trabajo de los periodistas en 

democracias inseguras. Concretamente, en Argentina la violencia contra los 

periodistas surgió a partir de la dictadura militar en 1976 y en Colombia a partir 

de 1980 y en México en los 2000 a raíz del aumento del tráfico de cocaína que 

requiere de producción y distribución, lo que genera organizaciones, extorsiones, 

secuestros y asesinatos contra muchos sectores de la sociedad, entre los cuales 

periodistas. La explicación de la violencia relacionada con las drogas se explica 

a partir de los cambios socioeconómicos, la globalización, 

la rápida urbanización y la transformación económica, explica Durán-Martínez 

(2017). Además de que la mayor parte del periodismo en la región ha dependido 

económicamente del estado y regulado por regímenes militares (Straubhaar 

1989). Incluso después de la democratización, pocos medios de comunicación 

se centraron en la rendición de cuentas del gobierno debido al control oligárquico 

de los medios, la legislación autoritaria, los desafíos económicos, la violencia 
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contra los periodistas y la ausencia de mecanismos legales para acceder a los 

registros oficiales (Fox y Waisbord 2002; Hughes y Lawson 2005; Sinclair y 

Straubhaar 2013; Waisbord 2000). 

 

Algunos autores afirman que los factores que pueden explicar la violencia 

ejercida contra los periodistas son, por ejemplo, una profunda desigualdad 

social, el deterioro de las instituciones políticas, un estado de derecho débil, 

violaciones de derechos humanos, corrupción generalizada, aumento de la 

delincuencia y violencia. En el caso del mal funcionamiento de los medios 

en Latinoamérica se concretan en: la alta concentración de medios, altos niveles 

de clientelismo, alto paralelismo político e igualmente altos niveles de 

instrumentalización de los periodistas (Hallin y Papathanassopoulos, 2002). 

Entre las causas explicadas en referencia a la violencia hacia los periodistas en 

Latinoamérica, Thoumi (1995) destaca que el tráfico de drogas ha debilitado la 

economía de los países y ha fomentado la violencia y la corrupción, socavando 

la actividad legal, ahuyentando la inversión extranjera y casi destruyendo el tejido 

social. Pecaut (1997), añade que hay una clara conexión entre la producción de 

cultivos ilícitos, la ceba de coca o amapolas y la violencia. Además de la violencia 

producida por la producción de drogas, se le suman los factores demográficos, 

los desplazamientos, la densidad de población, la pobreza, la carencia de 

educación y logro educativo; todo ello influye en la presencia de violencia 

(Llorante et al. 2001). 

 

Las consecuencias de ejercer violencia contra los periodistas han hecho que 

haya una dependencia del periodismo con los gobiernos y las élites de las 

naciones no democráticas, Josephi (2013). Con esto en mente, el contexto 

político y social puede impulsar un periodismo de "perro guardián" y "cívico" y 

establecer relaciones entre élites políticas y medios de comunicación, así como 

la instrumentalización política de los periodistas, crecientes ataques a la prensa 

y la libertad de prensa comprometida en algunos países (Hughes y Lawson, 

2005). Según Saldaña y Mourão (2018), los que están en el poder no les interesa 

tener ciudadanos informados, por lo que practican un tipo de periodismo 

clientelista que resulta ser un desafío para el periodismo de investigación y hace 

que haya una falta de cultura de libertad de expresión. Concretamente, en 
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Argentina la causa de los problemas que dificultan la libertad de prensa proviene 

de las instituciones sociales y en Colombia y México del crimen y la corrupción 

(Saldaña et al. 2018).  

 

 

Preguntas de la investigación: 

 

El objetivo general es describir cómo el oficio del periodismo en América Latina 

ha conllevado y conlleva muchos riesgos y está expuesto a la muerte. El trabajo 

pretende concienciar sobre la peligrosidad de ejercer como periodista, puesto 

que por querer respetar los principios básicos del periodismo y ejercer los 

derechos humanos de libertad de expresión y opinión, conlleva como moneda 

de cambio  la muerte o secuestro.  La finalidad principal del trabajo es profundizar 

en el desarrollo histórico de esta problemática que persiste todavía actualmente 

y describir los nombres e historias de los periodistas que arriesgaron sus vidas 

por llevar a cabo su oficio en dichos países. Las preguntas que plantea el trabajo 

son: ¿Dónde ha sido y es más peligroso ser periodista en Latinoamérica?, ¿Por 

qué Argentina, Colombia y México han tenido más asesinatos o desapariciones 

de periodistas?, ¿A qué hechos históricos y socioeconómicos responde este 

problema? y ¿Cuáles son las causas y consecuencias de este fenómeno? 

 

Análisis actual de la peligrosidad del periodismo en Latinoamérica: 

 

El periodismo es el oficio más bonito del mundo, según lo define Gabriel García 

Márquez1. A partir de este trabajo, afirmaremos que es igual de bonito que 

peligroso. Más de 800 periodistas han muerto en todo el mundo desde 1992, y 

el 95% de los instigadores de esos asesinatos han quedado impunes y libres de 

la cárcel (Gould, 2009). Este trabajo analiza desde el 1970 hasta la actualidad 

cuales son los países sudamericanos que han sido y son más peligrosos para 

ejercer la profesión de comunicador a causa de los poderes políticos, religiosos 

o mafias de narcotraficantes. Cada período tiene una explicación de por qué se 

cometieron semejantes asesinatos contra periodistas. A partir de los informes de 

 
1 Gabriel García Márquez, 20 octubre 1996 “El mejor oficio del mundo” 
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Periodistas Sin Fronteras, ejemplifican que el asesinato, la censura de prensa, 

el silencio o las amenazas, son una moneda corriente en muchos países del 

mundo.   

 

Figura 1: Libertad de prensa en el mundo 2022 

 

Fuente: Reporteros sin fronteras, Clasificación 2022: Tabla de países, 2 mayo 2022  

 

Según la clasificación de países y mapa de RSF sobre la libertad de prensa en 

el mundo que analiza el año 2022, destaca Costa Rica por ser el único país de 

Latinoamérica que está en color verde, lo que significa que está en muy buena 

situación. Este año se encuentra en la 8ª posición dentro de los 180 países, 

mientras que en 2021 estaba en la 5ª. Recibe una puntuación del 85,92, lo que 

significa que la libertad de prensa y de expresión son dos principios muy 

respetados en este país, es una excepción dentro de América Latina, una región 

carcomida por la corrupción, la inseguridad y la violencia cotidiana contra la 

prensa. Reporteros Sin Fronteras sitúa a Jamaica como el segundo país 

latinoamericano más seguro para ejercer como periodista, desde hace 20 años, 

la libertad de prensa en Jamaica no ha hecho más que progresar y el derecho a 

la información se respeta plenamente. En el año 2022 ha adquirido una 

puntuación del 83,35 y se encuentra en la posición 12 de 180 países. Argentina 
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es el próximo país que se encuentra en una situación satisfactoria dentro de la 

libertad de prensa en el mundo, aunque la alta concentración de medios, la 

presión ejercida a través de la publicidad privada y estatal, el uso partidista de 

medios públicos por parte de los diferentes gobiernos y las demandas de 

indemnizaciones en fuero civil constituyen las principales amenazas a la libertad 

de expresión. En ciertas provincias, la precarización laboral y la connivencia de 

poderes económicos y políticos agravan estas amenazas, según RSF. República 

Dominicana sigue a Argentina con una puntuación similar, destaca un gran 

avance respecto el año anterior que estaba en la 50 posición de 180 a 

comparación con este año que está en la 30ª. Uruguay, por contra, en el año 

2021 estaba en 18ª posición y este año en la 44ª. A pesar de un contexto 

favorable, durante estos años varios periodistas de investigación han sido objeto 

de amenazas, intimidaciones y presiones judiciales. 

 

Tabla 1: Argentina en la clasificación de libertad de prensa en el mundo  

 

 

 

Fuente: Reporteros Sin Fronteras (2022) análisis y clasificación sobre la libertad de prensa en el mundo 

 

Reporteros Sin Fronteras sitúa a Ecuador, Panamá, Perú y Chile dentro de los 

países con una situación problemática para ejercer la libertad de prensa. El 

periodismo se desenvuelve en un clima de creciente inseguridad, siendo 

frecuentes los ataques a la prensa, en su mayoría realizados por representantes 
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estatales. En el caso de Panamá, los periodistas críticos con las políticas 

gubernamentales y los que cubren los casos de corrupción, especialmente los 

escándalos financieros internacionales, están en el punto de mira de la justicia. 

En Perú, el periodismo de investigación tiende a desaparecer, mientras que la 

desinformación gana terreno en el país. En Chile existe la Ley sobre Libertades 

de Opinión e Información y Ejercicio del Periodismo, promulgada en mayo de 

2001, su poca eficacia ha hecho que en 2022 se redacte una nueva Constitución 

y se revisen las normativas. Según RSF, Brasil es el último país dentro de la 

clasificación de países con situación problemática. Con la llegada del presidente 

Jair Bolsonaro, ha hecho que las relaciones entre el gobierno y la prensa se han 

deteriorado profundamente mediante ataques verbales en sus discursos, 

dirigidos  a los periodistas y medios. El panorama mediático brasileño destaca 

por una fuerte concentración privada y reina la desinformación.  

 

El Salvador, Guatemala, Bolivia, México y Colombia son clasificados por 

Reporteros Sin Fronteras como países con una situación dificultosa en cuanto a 

la libertad de prensa. En El Salvador, los medios son víctimas de la violencia 

generalizada con ataques y amenazas, desde que accedió a la presidencia, en 

junio de 2019, el presidente Nayib Bukele. En el contexto de Guatemala y Bolivia, 

los periodistas y medios que investigan o critican actos de corrupción y 

violaciones a derechos humanos suelen padecer represalias, como campañas 

de acoso y persecución penal. En México, año tras año se mantiene como uno 

de los países más peligrosos y mortíferos del mundo para los periodistas. El 

presidente Andrés Manuel López Obrador, en el poder desde 2018, no ha 

emprendido aún las reformas necesarias para frenar la espiral de violencia contra 

la prensa. Según la clasificación de RSF este año México ha mejorado su 

posición, se encuentra en la 127ª , mientras que en 2021 en la 143ª.  Igual que 

México, Colombia sigue siendo uno de los países más peligrosos del continente 

para los periodistas. La cobertura de temas relativos al medio ambiente, los 

conflictos armados, la corrupción o la connivencia entre políticos y grupos 

armados ilegales expone sistemáticamente a los periodistas al acoso, la 

intimidación y la violencia. 
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Tabla 2: Colombia en la clasificación de libertad de prensa en el mundo 

 

 

Fuente: Reporteros Sin Fronteras (2022) análisis y clasificación sobre la libertad de prensa en el mundo 

 

 

Tabla 3:  México en la clasificación de libertad de prensa en el mundo 

 

 

Fuente: Reporteros Sin Fronteras (2022) análisis y clasificación sobre la libertad de prensa en el mundo 

 

 

Venezuela es el primer país que encabeza la lista de países con una situación 

más grave, Nicolás Maduro desde que llegó al poder en 2013, mantiene la 

política de “hegemonía comunicacional” instaurada por su antecesor, Hugo 

Chávez. Venezuela vive en un clima de restricción de la información, en el que 
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las medidas del gobierno amenazan el ejercicio mismo del periodismo 

independiente. Honduras, en la 165ª posición de la clasificación, confirma que 

es uno de los países más mortíferos para el periodismo. La prensa hondureña 

vive un lento descenso al infierno desde hace más de una década, tras el golpe 

de Estado de 2009. Cuba año tras año sigue siendo el peor país de América 

Latina en materia de libertad de prensa. 

Cuba es el último país latinoamericano de la clasificación, se encuentra en la 

173ª posición a causa de su complicada situación política que arrastra desde el 

sistema represivo de Fidel Casto y el bloqueo económico por parte de los 

Estados Unidos posterior a la revolución cubana. Actualmente, Miguel Díaz-

Canel es el presidente del país desde 2019 y secretario del Partido Comunista 

de Cuba, es protegido por Raúl Castro, perpetúa el linaje de la familia castrista y 

mantiene un control casi total de la información. Según RSF, en Cuba hay dos 

periodistas presos a día de hoy, además de los arrestos, detenciones arbitrarias, 

amenazas de encarcelamiento, persecución, registros ilegales de domicilios y la 

confiscación y destrucción de material, que forman parte del día a día de los 

periodistas contrarios a la línea oficial castrista.  

Otro informe entorno a la situación actual de los periodistas en Latinoamérica, 

es el de la Federación Internacional de Periodistas (FIP) de 2022, que ha 

registrado 68 asesinatos de profesionales de los medios en incidentes 

relacionados con el trabajo todo el mundo, esta cifra representa un aumento de 

21 asesinatos más que el año pasado (2021), lo que advierte a los líderes 

mundiales que aún queda mucho por hacer para crear un entorno seguro y libre 

para los periodistas  y trabajadores de los medios de comunicación. En América 

Latina la situación ha empeorado durante este año 2022, encabeza las listas de 

regiones en número de muertos con 30 asesinatos, a pesar de que ningún país 

se considera en guerra allí. México, con once asesinados, vuelve a liderar las 

listas de los países más peligrosos para los periodistas en la región y solo es 

superado por Ucrania. La regla de la violencia extrema por parte del crimen 

organizado y los cárteles de la droga, mantienen sus miras firmemente puestas 

en los periodistas y son los principales responsables de la mayoría de los 

ataques mortales. En Colombia se plantean nuevas preocupaciones después de 
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que durante años descendieran los asesinatos a los profesionales de los medios 

de comunicación, hay un retorno preocupante a la violencia de años pasados 

cuando el país era un campo de muerte para los periodistas, este año 2022 se 

han asesinado a 4 de ellos.  

Figura 2: Periodistas asesinados en 2022 

 

 

Fuente: International Federation of Journalists (IFJ) publishes 32nd annual report on journalists and media 

staff killed in 2022, 07 February 2023 

La Federación Internacional de Periodistas analiza en profundidad la situación 

de América Latina durante este año, y ha registrado un aumento preocupante en 

la cantidad de ataques y amenazas contra trabajadores de la prensa, lo que 

resultó en la muerte de al menos 30 periodistas y otros trabajadores de los 

medios en todo el continente. Ninguno de los ocho países en los que han sido 

asesinados periodistas están en conflicto armado declarado. Aun así, México 

vuelve a ser el país más peligros, ya que cuenta con 11 ataques mortales contra 

comunicadores, reporteros y periodistas, que son el blanco de los grupos del 

crimen organizado y las fuerzas de seguridad. Si bien ha habido algunos avances 

en las investigaciones de algunos de los delitos cometidos este año, el 95% de 

los casos siguen en la impunidad.  
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Análisis sobre la situación de las mujeres periodistas en Latinoamérica 

El Observatorio de la Libertad de Prensa en América Latina (2016) analiza por 

sexos el número de muertes y asesinatos desde el año 1970 hasta 2016. 

Concluye que la muerte de varones periodistas es mucho mayor, ya que de los 

1.068 asesinados y desapariciones de profesionales en los últimos 46 años, solo 

72 son mujeres, un 6,74% del total.  El Consejo de Género de la FIP condena la 

muerte de diez mujeres periodistas durante el año 2022 y pide que los asesinos 

sean identificados y llevados ante la justicia. 

Si bien la tasa de homicidios latinoamericana refleja una mayor violencia hacia 

hombres jóvenes en contextos urbanos, las organizaciones internacionales 

alertan del incremento del feminicidio, lo que deja al descubierto que los 

homicidios contra las mujeres por razones de género están aumentando de 

forma preocupante. Según el Informe diagnóstico de violencia contra las mujeres 

periodistas en México (2010-2011), publicado por la Agencia Mexicana de 

Comunicación e Información de la Mujer (CIMAC), los riesgos hacia estas se 

deben a: la relación con sus compañeros de trabajo, instituciones, legislación 

vigente y política institucional. Las desigualdades entre hombres y mujeres en 

América Latina y el Caribe constituyen una de las grandes preocupaciones, por 

ello para paliar dicha situación, todos los países de América Latina han firmado 

y ratificado la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de 

Discriminación Contra la Mujer, aprobada en 1979 por la Asamblea General de 

Naciones Unidas.  

La presencia de mujeres en los medios de comunicación ha aumentado 

considerablemente en América Latina, aun así las mujeres continúan 

ocupándose, salvo algunas excepciones, de temas denominados blandos o ‘soft 

news’. Según la investigación mundial Proyecto de Monitoreo Global de Medios 

(GMMP, 2015), informa que el 28% de las presentadoras de los medios 

analizados son mujeres: un 47% en prensa escrita, un 36% en radio y un 50% 

en televisión.  Además, cabe destacar que el 43% de las periodistas que trabajan 

en los medios examinados tienen entre 19 y 34 años. La temática es otro de los 

aspectos donde se obtienen resultados sobre la perspectiva de género en el 

periodismo latinoamericano, según el estudio la mayor brecha entre hombres y 

mujeres se encuentra en noticias sobre celebridades, artes y deportes (69%), 
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crimen (62%) o violencia (60%) y, salvo en ciencia y salud, ha disminuido la 

cantidad de periodistas mujeres que cubren las distintas secciones estudiadas. 

El informe regional del GMMP plantea que las mujeres periodistas en 

Latinoamérica suelen ser jóvenes y dedicarse a temas relacionados con el ocio 

y el entretenimiento, seguido de temáticas más controvertidas como puede ser 

el crimen o la violencia. Precisamente, esta segunda especialización guarda 

relación directa con el nivel de riesgo que pueden tener las profesionales en el 

ejercicio de la profesión periodística, al denunciar casos de corrupción, crimen 

organizado o narcotráfico. 

 

 

Metodología:  

 

La metodología que sigue esta investigación es cualitativa, ya que se analiza el 

objeto de estudio de forma documental y en profundidad. Se engloba dentro de 

un paradigma constructivista, puesto que se concibe la realidad como subjetiva, 

múltiple y se generalizan conductas sociales. El estudio trata información en 

profundidad y le da una interpretación a un fenómeno social latente. Las etapas 

de la metodología se ajustan al marco teórico definido y al estado del arte donde 

se estudia toda la información en referencia a la temática. El estudio tiene una 

cercanía metodológica similar a la obra de Díaz-Nosty (2021),  ya que sirve como 

referencia para desarrollar el análisis. Este autor hace un análisis actuando como 

investigador de los procesos históricos para explicar el porqué de muchas 

muertes de periodistas y así ubicar la realidad móvil y compleja de estos países. 

A partir de la observación de un fenómeno de la realidad, se plantean preguntas 

y voluntad de investigar las consecuencias de conductas y hechos históricos que 

han hecho que Latinoamérica sea de los continentes más mortíferos para los 

periodistas. La metodología de Díaz-Nosty (2021) se basa en la información 

obtenida a partir de estadísticas sobre las agresiones, muertes y desapariciones 

de periodistas llevadas a cabo por las federaciones de periodistas de cada país. 

Sobre todo, se hace uso de información de Reporteros Sin Fronteras, de la 

Federación de Libertad de Prensa y de la Federación Internacional de 

Periodistas para dar una visión más global, pero para centrarse en los casos de 

cada país se recurre al Círculo de Periodistas de Bogotá en el caso de Colombia 
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o a la Facultad de Periodismo de la UNLP en el caso de Argentina. Para obtener 

cifras de periodistas muertos y desaparecidos se han consultado informes de 

diversas instituciones como: la Fiscalía Especial para la Atención de Delitos 

cometidos contra la Libertad de Expresión (FEADLE), ‘Comitee To Protect 

Journalists’ (CPJ), ‘International Press Insitute’ (IPI), ‘International Women’s 

Media Foundation’, Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), 

‘United National Protection’ (UNP), Sistema Nacional de Seguridad Pública 

(SNP) y el Sistema de Información sobre Agresiones contra Personas 

Defensoras de Derechos Humanos en Colombia (SIADDHH). Concretamente, 

para las tablas de los países analizados (Argentina, Colombia y México) se han 

extraído las cifras de la Fundación para la Libertad de Prensa (FLIP) del año 

2022.  

 

El análisis se inicia a partir de cifras y estadísticas de periodistas asesinados. 

Después se interpreta el porqué de esa realidad a partir de la explicación de los 

hechos históricos ocurridos en determinado país y se lleva a cabo un análisis 

sociocultural para determinar las causas y consecuencias de la violencia contra 

los periodistas. También se ha consultado diversos artículos y trabajos 

académicos, como Hughes et al. (2005 y 2017), Holmes et al. (2006) y Gavilán 

(2018), entre otros, que aportan información sobre la violencia ocasionada por 

las drogas, el peligro de ejercer periodismo y el desarrollo de los medios de 

comunicación en Latinoamérica. Otros libros importantes para este trabajo han 

sido el de  Gould, 2010 “Matar a un periodista: el peligroso oficio de informar”  y 

el libro “Impunidad, autocensura y conflicto armado interno: análisis de la 

situación de la libertad de expresión en Colombia” / Organización de los Estados 

Americanos, Comisión Interamericana de Derechos Humanos Relatoría para la 

libertad de expresión (2005) OAS. Para el análisis de la situación en Colombia 

ha sido de gran ayuda la fuente de Centro Nacional Memoria Histórica, “La 

palabra y el silencio: la violencia contra periodistas en Colombia” (1977-2015), 

Bogotá 2015, de la que se ha extraído mucha información complementada con 

los dos libros de Díaz-Nosty (2015, 2021).  

 

Después de haber estudiado la cuestión de género en el asesinato de periodistas 

en el anterior apartado y la situación de peligro que vive el periodismo en la 
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actualidad en el mundo y en Latinoamérica, en los siguientes capítulos se 

procederá a analizar la evolución histórica de los tres países que son el objeto 

de estudio de este Trabajo Final de Grado (TFG).  

 

 

Análisis histórico y sociocultural de 

Argentina:  

 

En este primer apartado se analizará la situación 

histórica y sociocultural de Argentina durante la 

dictadura militar entre el año 1970 y 1979 y el 

impacto que tuvo en el oficio del periodista. Los 

acontecimientos históricos en Argentina son de 

gran importancia para explicar el enorme 

número de asesinatos a profesionales de la 

comunicación con un perfil ideológico marcado. 

La mayoría de ellos fueron asesinados en Buenos 

Aires, pero en total se contabilizan unos 96 periodistas asesinados y 

desaparecidos en el año 1976. El sistema represivo clandestino conocido como 

terrorismo de Estado y las intenciones de refundación social de los militares en 

el poder marcaron una época oscura en la historia de Argentina. Las cifras de la 

tabla muestran el número de periodistas asesinados y secuestrados basados en 

criterios de limpieza ideológica relativas al período entre 1970 a 1979. En total 

se han contabilizado 1027 casos de periodistas muertos y desaparecidos en 

Argentina, pero entre los años analizados la cifra es de 204 muertos y 

desaparecidos, de los cuales 159 casos en solo dos años (1976 y 1977).  

A raíz de las altas cifras de periodistas asesinados y desaparecidos en Argentina 

durante estos años, cabe analizar las condiciones de funcionamiento de la gran 

prensa diaria argentina durante la última dictadura militar que gobernó durante 

1976-1983. A partir de Borrelli (2011) se estudian los mecanismos de censura, 

ocultamiento y deformación en los que participaron los medios de prensa durante 

este periodo. 

 

Fuente: Proyecto Mapamundi 
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Borrelli (2011), distingue diversos períodos de la historia de Argentina que 

explican el porqué de las cifras tan elevadas de asesinatos a periodistas. 

Partimos desde los gobiernos del primer peronismo (1946-1955), en la Argentina 

se integró un modelo nacional-popular basado en la sustitución de las 

importaciones para promover el desarrollo del mercado interno. El objetivo de 

este sistema era enmarcar el Estado como productor y fundador de la cohesión 

social mediante el gasto público y social. Esto permitía la inclusión de las clases 

más trabajadoras y la expansión de las clases medias asalariadas. El sistema 

peronista tuvo logros y fracasos en ámbitos sociales, económicos y políticos que 

trascienden todavía en la realidad de los sectores populares de la actual 

Argentina. Basualdo (2005), explica que  este sistema fue una de las causas de 

los problemas estructurales que aún sufre la Argentina hoy en día porque los 

sectores dominantes mediante la reestructuración económica de los últimos 

treinta años redimensionaron y disgregaron a la burguesía nacional.  Según este 

autor, actualmente Argentina sigue viviendo una profunda crisis económica y los 

inéditos índices de desocupación y exclusión social que provoca ese proceso 

sólo es posible adoptando políticas de Estado que tengan como objetivo central 

la redistribución del ingreso y la reindustrialización del país.  

Posteriormente a este período, llamado ‘Revolución Argentina’ de 1966-1973, el 

sistema del peronismo volvió a las garras del poder en 1973 mediante Héctor 

Cámpora y el mandato pasó a manos de Perón en el mismo año. El año 

siguiente, 1974 falleció y fue suplantado por su esposa María Estela Isabel 

Martínez de Perón. Esta nueva mandataria puso en marcha el plan económico 

llamado ‘Rodrigazo’ por el ministro de economía Celestino Rodrigo en 1975. 

Empezaron así las persecuciones a los sectores de izquierda y la llegada de una 

política conservadora y antipopular. Esto conllevó la debilidad del gobierno que 

cada vez era más frágil ante una complicada situación política y económica. La 

inflación fue el principal enemigo de la economía argentina y el motor para que 

muchos empresarios liberales presionaran la destrucción de estos partidos 

políticos. A todo ello, se le sumaban las bandas parapoliciales lideradas por José 

López Rega y apoyadas por Perón e Isabel, que fueron llamadas: Alianza 

Anticomunista Argentina, conocida también como ‘Triple A’. Tenían la capacidad 

de actuación para defender el sistema peronista que se encontraba en una 

combinación de clima de violencia, crisis institucional y debacle económico.  



 20 

 

La situación del periodismo durante el gobierno de Isabel Perón (1974-1976) 

destaca por los asesinados, intimidaciones y atentados a conocidos periodistas. 

Diversas empresas editoras de periódicos sufrieron reiteradas “advertencias” en 

forma de amenazas. En esta línea, el gobierno de Isabel Perón profundizó 

políticas que reprimieron el ejercicio de la libertad de prensa. La nueva 

mandataria determinó la clausura de diarios, impulsó medidas de asfixia 

económica a través de la quita de la publicidad oficial o la política sobre 

importación del papel. En ese período, la ‘Triple A’ asesinó a 14 periodistas. 

Destaca como primer asesinato, el de Emilio Jáuregui, el secretario de la 

Federación Argentina de Prensa, que fue asesinado en Buenos Aires. Otro 

nombre que destacar entre los asesinatos,  es el jefe de ‘El Norte de San Nicolás’, 

José Domingo Colombo, otra de las primeras víctimas de la ‘Triple A’.  Entre 

otros asesinatos de la dictadura de Isabel Perón, cabe nombrar a David 

Kraiselbuld, el director de ‘El día de La Plata’, el periodista freelance Tilo Wenner 

y Héctor Luciano Jaime de ‘El Intransigente’ de Salta que fue torturado. La 

primera mujer periodista asesinada en Argentina fue Ana María Estevao, 

redactora de ‘La Voz de Solano’, periódico que fue clausurado tras la 

comunicación de la muerte de la periodista.  

 

La situación durante los siguientes años no mejoró, más bien todo lo contrario. 

La persecución mediática prosiguió y la libertad de los medios quedó en 

suspenso. Las persecuciones cada vez más tenían en el punto de mira a los 

periodistas y, por tanto, muchos medios, sobre todo las grandes cabeceras, 

tuvieron que ofrecer su apoyo a la dictadura a causa del miedo a las represalias. 

 

Surgieron nombres que marcaron historia en el país argentino, Jorge Rafael 

Videla: el general de La Junta Militar, integrada por Emilio Eduardo Massera y 

Orlando Ramón Agosti, quienes impulsaron ‘el nuevo orden’ y el proyecto PRN. 

Este era un plan sistemático de secuestros masivos a todos aquellos opositores 

al sistema peronista que se trasladaban a cárceles clandestinas o centros de 

tortura donde se llevaron a cabo numerosos asesinatos a miles de 

desaparecidos. Esta fuerte represión tuvo como objetivo a obreros, dirigentes 

políticos, opositores como periodistas, estudiantes y trabajadores sociales. El 
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objetivo del proyecto era silenciar a los opositores mediante desapariciones para 

desterrar las movilizaciones populares y disciplinar a la sociedad argentina.  

 

Este fue uno de los períodos más críticos y represivos contra el periodismo. 

Grandes medios de comunicación argentinos, como ‘La Nación’ o ‘Clarín’, se 

vieron obligados a reprimir sus ideales y crear una línea editorial afín al gobierno. 

De esta forma, el periodismo empezó a hacerse cómplice del régimen y a atentar 

contra la democracia que pasaba por alto la libertad de expresión de los medios. 

Poco a poco la brecha entre los propietarios de los medios y periodistas iba 

acentuándose y dejaba al vacío el deber de informar a la sociedad. La negativa 

a publicar noticias sobre los crímenes de Estado que se estaban cometiendo y 

la violencia contra todo opositor a la dictadura, dejó al descubierto la financiación 

a la dictadura que practicaban La Nación, Clarín y La Razón. Todo para 

convertirse en cómplices del sistema, Díaz Nosty B. (2021), resume que: “Los 

periodistas argentinos no dejaron de morir, desaparecer o sufrir 

encarcelamientos y persecuciones”. La estrategia militar del Proceso de 

Reorganización Nacional de 1976 aplicó como método de exterminio la 

desaparición de 137 profesionales de la información que murieron durante los 

años 1970 hasta 2018, aunque el 96,2% de los atentados ocurrieron en el tiempo 

de la dictadura. Concretamente, entre 1976 y 1977 se contabilizan 96 de los 

asesinatos y detenciones contra  periodistas (Schindel, 2012).     
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Persecución en Buenos Aires del fotoperiodista Rudy Hanak durante su trabajo en una manifestación 

contraria a la dictadura militar. Fotógrafo: Mario Manusia. Fuente: Fotovisión Buenos Aires- WordPress  

 

 

 

Buenos Aires, 30 de marzo de 1982. El reportero gráfico Román Von Ekstein es perseguido por la policía. 

Fotógrafo: Lucio Solari. Funte: Turma 

 

 

En las redacciones se implementaron las llamadas ‘listas negras’ que prohibían 

la contratación de sospechosos y que eran perseguidos con la muerte. Ante la 

persecución de los periodistas comprometidos con su oficio, Osvaldo Bayer 

(1998) afirmó que “esta fue la tragedia más grande del periodismo argentino, ya 

que fueron los ‘desaparecidos’ los mejores periodistas”. A partir de la Operación 

Cóndor, que provenía de los Estados Unidos, promovió una serie de dictaduras, 

además de en Argentina, también en Chile, Uruguay, Paraguay y Bolivia. Esta 

operación iba más allá de las torturas y desapariciones, puso en práctica la 

quema de ‘libros subversivos’ de escritores que pertenecían a las ‘listas negras’. 

En 2013, se dieron a conocer algunos de los nombres de periodistas, pensadores 

y escritores que fueron denominados enemigos del Estado. En las ‘listas negras’ 

aparecieron 80 periodistas, entre ellos el escritor Julio Cortázar. En 2020, el 

Registro Unificado de Víctimas de Estado, contabilizó a 223 periodistas 

desaparecidos y asesinados. La mayor parte de ellos menores de 30 años, esto 

se debe a que unos de los periodistas en el punto de mira eran los de la Escuela 

Superior de Periodismo de la Universidad de La Plata. El número de víctimas en 

la universidad llegó a los 750, entre los cuales se incluían a profesores de la 

universidad.  
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Entre otros periodistas desaparecidos con edad más avanzada, destacan: 

Rodolfo Walsh, Tilo Wenner y Enrique Raab. Tilo Wenner fue una figura 

fundamental en el periodismo durante la dictadura. Estudió en la Universidad de 

Buenos Aires, fundó el semanario El Actual, en el que fomentaba la denuncia de 

injusticias y corrupción que recaían en las clases trabajadoras. Por ello, sufrió 

diversas amenazas de muerte, y fue víctima de desaparición en 1976. Enrique 

Raab destaca por su gran palmarés en el mundo del periodismo, trabajó en: 

Primera Plana, Confirmado, La Opinión y El Nuevo Hombre. Su desaparición 

también se debe a sus ideales y la publicación de sus crónicas de La Habana en 

el libro Cuba, vida cuotidiana y revolución. Por otra parte, la desaparición de 

Rodolfo Walsh, se debe a su trabajo para combatir la dictadura. Destaca su 

novela Operación Masacre (1957) por ser de las primeras del género de 

periodismo de investigación. Se engloba dentro del movimiento liderado por 

Truman Capote del ‘nuevo periodismo’. En el relato Caso Satanowsky (1973), da 

a luz información sobre corrupción y crímenes referentes a los años cincuenta a 

partir de notas policiales. En la misma línea, investigó en el libro ¿Quién mató a 

Rosendo? (1968) datos sobre el asesinato  de este líder obrero. Trabajó en Cuba 

en la agencia Prensa Latina, en la que investigó y descubrió datos sobre el plan 

de invasión de Estados Unidos en la Bahía de Cochinos. Con el golpe militar 

argentino en marcha, se ocultó bajo el nombre Norberto Pedro Freyre. Fundó la 

Agencia de Noticia Clandestina, en la que informaba sobre publicaciones que 

eran censuradas y desmentía la propaganda del régimen. En 1977 envió su 

escrito como testamento periodístico a los medios de comunicación: “Carta 

abierta de un escritor a la Junta Militar” en el que denunciaba las torturas y el 

número de asesinatos y desapariciones. Rodolfo Walsh fue asesinado el  25 de 

marzo de 1977, cuando estaba distribuyendo ejemplares de su “Carta Abierta de 

un escritor a la Junta Militar”. El escritor fue secuestrado por un grupo de Tareas 

de la ESMA y su nombre pasó desde ese momento a engrosar la trágica lista de 

desaparecidos de la dictadura argentina. 
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Periodista desaparecido Rodolfo Walsh 1927-1977 

Fuente: Babelio 

  
 

Durante el período de la dictadura, en Argentina el 20% de las víctimas fueron 

mujeres (17 desaparecidas y tres muertas). Destaca por su carrera periodística, 

Susana Lugones, fue secuestrada en 1977 por pertenecer a las Fuerzas 

Armadas Peronistas y trabajar de la mano del periodista asesinado, Rodolfo 

Walsh. Alicia Euguen, también secuestrada y desaparecida, trabajó como 

periodista en el periódico Con Todo, en la revista Nuevo Hombre, en el diario El 

Mundo. Por su carácter de activista política y sus relaciones con Perón y Che 

Guevara en Cuba, al igual que su participación dentro de la Acción 

Revolucionaria Peronista, fue arrojada viva desde un avión y dejada caer al vacío 

del Río de la Plata. Este tipo de asesinatos se llamaban ‘vuelos de la muerte’.  

 

En 1997, resalta la muerte del fotoperiodista Jose Luis Cabezas, trabajador para 

el medio Noticias. Su asesinato es causa de la publicación de la fotografía del 

empresario corrupto Alfredo Yebrán, del cual nadie había podido sacar nunca 

una foto anteriormente y dejarlo a la luz del ojo público. En 1999 se ordenó el 

asesinato del director de El Informativo Chubutense, Ricardo Gangeme. 

También conocido como veterano periodista en la Radio Argentina, el diario 

Crónica y la revista Qué.  

 

En conclusión, en el país argentino se cometieron la gran mayoría de asesinatos 

y desapariciones en años de la dictadura. Además, un límite que obstaculiza la 

libertad de prensa es la concentración de medios en manos de muy pocas 

personas, lo que logró llevar a una gran tensión la aprobación de la Ley de 
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Servicios de Comunicación Audiovisual de 2009. La siguiente tabla hace una 

comparativa entre años más peligrosos y violentos para ejercer como periodista 

(1970-1979) y se contabilizan el número de periodistas asesianados. Por otra 

parte, desde 2002 al 2015 Argentina ha mejorado considerablemente su nivel de 

libertad de expresión en los medios de comunicación, pero, aun así, en visión 

general se sitúa en una posición desfavorable, ya que durante la dictadura fue 

una de las naciones latinoamericanas más mortíferas para los periodistas 

mediante asesinatos, desapariciones y violencia masiva.  

 

Tabla 4: Número de periodistas asesinados en Argentina en 1970-1979 

 

Año 1970-1979 Núm. Asesinatos  

1970 - 

1971 - 

1972 - 

1973 1 

1974 6 

1975 6 

1976 50 

1977 36 

1978 13 

1979 4 
 

Fuente: Observatorio Latinoamericano para la Libertad de Prensa  

 

Tabla 5: Número de periodistas desaparecidos en Argentina en 1970-1980 
 

Año 1970-1980 Núm. Desaparecidos 

1970 - 

1971 - 

1972 - 

1973 - 

1974 1 

1975 2 

1976 46 

1977 27 

1978 10 

1979 1 

1980 1 
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Fuente: Observatorio Latinoamericano para la Libertad de Prensa 

Análisis de las causas de los asesinatos a periodistas en Argentina entre 

1970 y 1979: 

 

Destaca el número de atentados a los profesionales de la comunicación en los 

años 1976 y 1977 con 50 asesinados y 46 desaparecidos en 1976 y 36 

asesinados y 27 desaparecidos en 1977. Tal y como se muestra en la tabla, el 

año más peligroso en la historia de Argentina fue 1976, a causa del inicio de la 

dictadura militar que duró hasta el 1983, pero que a partir de los dos primeros 

años avanzó con menos violencia. Las bases de la violencia se sentaron cuando 

Juan D. Perón se convirtió en presidente en 1946 e hizo que la policía se 

posicionara en contra de los trabajadores que atentaban contra él y su labor 

como político (Kalmanowiecki 2000: 49). El país argentino después de 1930 

estuvo reinado por la represión y vigilancia, mediante la construcción del aparato 

policial y militar ha permanecido inmune a cualquier forma de rendición de 

cuentas y control democrático. Este proceso careció de consultas vinculantes 

entre los agentes del gobierno y el pueblo, por tanto, inhibió un aspecto crucial 

de la democracia: la protección de los ciudadanos de un estado arbitrario (Tilly, 

1997). Jorge R. Videla utilizó el mismo sistema de represión social que inició 

Perón y creo un sistema de policía que crecía en autonomía e impunidad. 

Según Staub (1989), las causas de la violencia se deben a los problemas 

económicos, los cambios sociales y la agitación de la policía. En el caso 

de Argentina, las numerosas desapariciones entre la sociedad y periodistas 

fueron lideradas por grupos subordinados que obedecen a los instigadores del 

poder que cometieron asesinatos y genocidios en masa por parte de un grupo 

dominante. 

Las consecuencias de esta violencia se trasladaron con un terror constante que 

provenía de la extrema derecha e izquierda, que desde 1976 contaron con el 

poder e impunidad de poder secuestrar, torturar y asesinar a miles de seres 

humanos para acallar sus pensamientos y opiniones.  El intervencionismo militar 

desde 1930 ha sido visto como responsable del problemático camino de 

Argentina hacia la democratización (Rouquié, 1986).  Además, la violencia 

impactó contra los derechos humanos y en el ámbito del periodismo 
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desaparecieron todos los principios éticos, ya que,  aun habiendo documentación 

de los crímenes ocurridos, los periodistas seguían pagando con su vida el 

publicar informaciones sobre la práctica estatal y serían objetivo de la represión 

de las Fuerzas Armadas. Aun así, varios periodistas decidieron no callar y hacer 

público todo lo oído, leído y registrado y por ello en la tabla se pueden observar 

tantos atentados contra este colectivo de la sociedad.  

 

Análisis histórico y sociocultural de 

Colombia  

 

A continuación, se analizará Colombia a 

nivel histórico y sociocultural para 

entender porque fue uno de los países 

con mayor número de periodistas 

asesinados, según Díaz-Nosty (2021), a 

causa de la guerrilla y el narcotráfico.  

Entre 1970 y 2019 en Colombia hubo 191 

periodistas asesinados y desaparecidos, 

aunque destaca la década de los noventa 

porque fue la más mortífera del país, ya 

que entre 1990-1999 se contabilizaron 64 

periodistas asesinados, el 34,8% de América Latina. Durante los siguientes 

años, los valores seguían siendo críticos para los medios y los periodistas, aun 

así el gobierno tenía habilidad para proyectar una imagen de éxito y maquillar 

las cifras para disminuir la visibilidad de las desapariciones, igual que se 

manipularon las cifras para silenciar la violencia contra los periodistas. A partir 

de las cifras del libro de Díaz-Nosty (2021), podemos afirmar que los asesinados 

por razones profesionales superaron los 200 desde 1977. En este año se registró 

la primera víctima, el director de radio Guaymaral, Carlos Ramírez París, 

registrado por la FLIP (Fundación para la Libertad de Prensa). La FLIP 

contabilizó que entre 2006 y 2019 hubo 3.843 periodistas agredidos, por lo que 

se puede afirmar que el país no ha alcanzado una situación confortable, ya que 

actualmente, se encuentra en la posición 145 de la lista de RSF del 2022 y ha 

Fuente: Proyecto Mapamundi 
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empeorado respecto la lista de RSF de 2020 que estaba en el lugar 130 del 

mundo. Según el Centro Nacional Memoria Histórica (2015), los asesinatos a 

periodista se han hecho en autobuses, en  las redacciones de sus periódicos, en 

taxis, en su propia casa, en sitios públicos, en carreteras o inclusive dentro de la 

cabina de su propia emisora de radio, mientras transmitían en vivo y en directo. 

Pero también han sido intimidados con sufragios, coronas mortuorias, llamadas 

telefónicas insultantes, amenazas explícitas, golpes, listas públicas 

amenazantes, secuestros y torturas.  

 

Los orígenes históricos de la problemática de la violencia en la región de 

Colombia se remonta a la década de los sesenta, donde se produjeron 

movilizaciones revolucionarias que reanudaron la violencia en el país. La 

creación de las FARC, una serie de movimientos y grupos de guerrilleros como 

la ADO (Autodefensa Obrera), Ejército de Liberación Nacional (ELN), el grupo 

guerrillero indígena llamado Movimiento Armado Quintín Lame, entre muchos 

otros. Frente el resurgimiento de la violencia, se aprobó el Decreto 3398 en el 

que permitía que las armas de fuego de todos los colombianos podrían ser 

utilizadas en sus actividades y trabajos fuera del servicio obligatorio. Igual que el 

artículo 33, permitía el amparo de armas de propiedad particular de uso privativo. 

Frente a este decreto, diversos ‘grupos de autodefensa’ se ampararon a esta ley 

para fortalecer mediante la violencia ciertas zonas del país y entrelazar lazos 

entre paramilitares y narcotráfico. Muchos terratenientes usaron sus armas para 

proteger el negocio de las drogas y hacer uso de la fuerza para extorsiones y 

expropiaciones. La Comisión Interamericana de Derechos Humanos Relatoría 

para la libertad de expresión (2005), afirma que esta problemática hacia la 

década de los ochenta empieza a hacerse notoria tal y como se muestra en la 

tabla 6. A partir de los años 1980, estos grupos de paramilitares son los 

responsables de asesinatos selectivos y masacres a civiles.  Durante los 

próximos años fue en aumento la violencia  en diversas regiones del país, la 

causa fue la aparición de bandas de criminales que ocuparon estratégicamente 

determinados territorios, la consolidación de poderes locales y regionales 

interesados en la tierra, la debilidad del Estado, la fragilidad del sistema de 

judicial, el acceso a los dineros públicos, el comercio y los negocios ilícitos, los 
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recursos naturales, la confrontación entre bandas y ejércitos para hacer alianzas 

o para eliminarse entre sí.  

 

A finales de los ochenta, en Colombia el 8,2% de la población tenía posesión de 

un arma de fuego legalizada, concretamente 250 mil colombianos tienen una 

pistola, por lo que el 80% de los homicidios del país son por disparos. El tráfico 

de drogas es una de las principales riquezas de la economía del país, el 80% de 

la cocaína que entra en Estados Unidos proviene de Colombia y las únicas 

amenazas que recibe este negocio son la DEA y el gobierno norteamericano. 

Este negocio, que ha llevado a Colombia a ser uno de los países más 

importantes para el tráfico de drogas, empezó a partir de las asociaciones de 

marihuaneros y el contrabando ilegal a partir de ‘mulas’ hacia aeropuertos 

internacionales y comerciales. A finales de los años setenta, Colombia dominaba 

el 70% de las exportaciones de marihuana, era un negocio extenso que pasaba 

por el trabajo de 40.000 y 50.000 campesinos, cosechadores, guerrilleros y 

banqueros que obtenían beneficios económicos a partir de la marihuana. El 

negocio se expandió en 1974 con Carlos Ledher Rivas que sustituyó el tráfico de 

‘mulas’ por aviones privados en los que se transportaban cientos de miles de 

quilos de droga en un solo viaje. En 1977 Jorge Luís Ochoa llevó el negocio de 

aerotransportaciones de la cocaína proveniente de Medellín junto con Carlos 

Ochoa y Pablo Escobar, el narcotraficante más poderoso de todos los tiempos. 

Según la lista Forbes, estaba entre los 500 hombres más ricos del mundo, puesto 

que el cártel de Medellín tenía como ganancias entre 2 y 4 millardos de dólares 

al año. La droga es el principal producto de exportación de Colombia que suma 

entre 2 y 2,5 millardos de dólares al año en ganancias. La economía del país a 

final de los años ochenta creció un 5,5% y tenía un crecimiento económico 

positivo año tras año. Igual que creció la economía, los homicidios también 

aumentaron, en 1987 hubo 16.200 homicidios. Otras de las grandes 

problemáticas del país, que causaron el 87% de desplazamientos forzados y el 

60% de asesinatos a sindicalistas según la Central Unitaria de Trabajadores de 

Colombia (CUT), eran las corporaciones nacionales que obtenían riqueza a partir 

de la extracción petrolífera y las regiones mineras de oro y carbón.  
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“En Colombia nadie puede decir libremente lo que piensa”, según Chasqui 

(1989). Los autores concuerdan que los responsables de las muertes del país 

son el narcotráfico, la guerrilla, los grupos paramilitares y el hampa organizada. 

El punto de mira de estos grupos son los jueces, investigadores, testigos y sobre 

todo los periodistas. Esta situación nacional obliga mediante la violencia a que 

los periodistas sean informadores de versiones oficiales y dejen de banda su 

capacidad de investigación y análisis. El periodismo colombiano se ha convertido 

en un comunicador de las drogas, que tiene como finalidad propagar las acciones 

de grupos de guerrilla y narcotráfico, que utilizan a la prensa como arma política 

y propagandística. 

 

Según la directora de la Asociación Colombiana de Editores de Diarios y Medios 

Informativos, Nora Sanín, el origen de las agresiones puede explicarse a partir 

de la clase política que es vinculada a la corrupción, el narcotráfico y los grupos 

de paramilitares y guerrillas y la policía, que también practican comportamientos 

hostiles contra los periodistas. La historia de Colombia está marcada por la 

confrontación civil, las zonas fuera de control alejadas de Bogotá que han sido 

apropiadas por caciques, guerrillas y paramilitares que conllevó la huida y 

migración de cientos de miles de personas con el fin de escapar del conflicto 

armado y la apropiación ilegal y violenta de las tierras. Según Word Report 

(2020), se contabilizaron 8 millones de desplazados entre 1985 y 2019, entre 

otras causas por los abusos sexuales, la recluta de menores, los secuestros y 

las masacres. El tiempo en que la guerrilla tuvo mayores consecuencias fue en 

1985, según el informe del CNMH (Bello, 2013), entre 1981 y 2012 los 

paramilitares fueron responsables del 38,4% de las víctimas, los ‘grupos 

armados no identificados’ del 27,7%, la guerrilla del 16,8%, la fuerza pública del 

10% y la ultraderecha y otros del 0,4%.  

  

 

Primer periodo 1975-1985 

 

El informe de Germán Rey (2015), analiza cuatro periodos de la historia de 

Colombia. El primero es entre 1975 y 1985, un periodo que se caracteriza por la 

guerra fría, la lucha anticomunista, la revolución cubana y los movimientos 
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sociales y estudiantiles. En Colombia, durante los años setenta se caracterizaron 

por menor número de casos de periodistas asesinados y la ausencia de 

organizaciones preocupadas por la denuncia, mientras que en los ochenta la 

violencia aumentó.  En 1974 la revista Alternativa denunció la censura de las 

emisoras de Radio Santafé de Bogotá y del periódico el Clarín de Medellín.  A 

raíz de su denuncia, en el 1975, estalló una bomba en la sede de la revista 

Alternativa en Bogotá y a partir de aquí se desencadenaron diversos atentados 

contra periodistas de este medio.  

 

La etapa de presidencia de Julio César Turbay (1978-1982), registró una elevada 

represión y vulneración de los derechos humanos contra los periodistas, en ese 

período de tiempo hubo 9 periodistas asesinados y estaba presente una fuerte 

estigmatización y señalamientos que dificultaban el ejercicio del libre periodismo. 

Durante la primera etapa de violencia en Colombia, en el año 1979, el dueño del 

diario El Chanchullo, Silvio Emilio Quiñónez fue asesinado por denunciar hechos 

de corrupción administrativa de las entidades públicas. En el mismo año 

asesinaron en Barranquilla el trabajador de la Radio Revista Deportiva Olímpica,  

Carlos Ernesto Castillo Monterrosa,  por difundir información sobre los traficantes 

de marihuana en el norte del país, los Valdeblánquez y los Cárdenas. En 1980 

los guerrilleros del comando Pedro León Arboleda del EPL (Ejército Popular de 

Liberación), asesinaron al periodista Luis Palacio Iragorri, director del Diario de 

Occidente en Cali.  

 

Durante la presidencia de Turbay el narcotráfico tuvo un ascenso muy rápido y 

cada vez se iba engrandeciendo la figura de Pablo Escobar, hecho que situaba 

a los periodistas en el punto de mira y la libertad de prensa como víctima. Durante 

la etapa del presidente Balisario Betacur (1982-1986), se registraron 12 víctimas 

mortales de periodistas. En 1983, asesinaron a cuatro periodistas, entre ellos el 

director de El Caleño y periodista de RCN Radio del Valle del Cauca, Alirio Mora 

Beltrán.  En 1981 se acusó a Gabriel García Márquez de haber estado vinculado 

al movimiento guerrillero M-19, esta fue una de las razones por las que el escritor 

abandonó Colombia. El escritor fue fundador de una revista junto con muchos 

otros periodistas y el medio fue objeto de atentado en 1975.  En este primer 

periodo analizado, se cometieron 18 asesinatos de periodistas sobre todo en las 
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regiones de Cali a Barranquilla, de Buenaventura y Pereira a Maicao. La prensa 

y la radio fueron los medios que pusieron la mayor cuota de muertes por la 

cercanía de los periódicos y la cotidianidad de la radio, además los medios 

regionales y locales fueron los más golpeados. El periodismo escrito se conformó 

como un poder por sus relaciones con la política y su predominio en la 

configuración de una opinión pública.  

 

Tabla 6: Número de asesinatos a periodistas en Colombia entre 1975-1985 

 

Año 1975-1985 Núm. Asesinatos 

1975 - 

1976 - 

1977 1 

1978 0 

1979 5 

1980 3 

1981 0 

1982 1 

1983 4 

1984 4 

1985 0 

 

Fuente: Federación para Libertad de Prensa (FLIP) 2022 

 

 

Análisis de las causas de los asesinatos a periodistas en Colombia entre 

1975 y 1985 

 

El primer período analizado sobre la violencia ejercida a los periodistas en 

Colombia muestra que los primeros años fueron bastante moderados, ya que las 

cifras de periodistas asesinados en Colombia se sitúan entre 0 y 5 casos. El año 

1979 es el que más víctimas registra (5) a causa de que en la década del 1980 

el narcotráfico había creado poderosas redes que se infiltraron en la política, la 

sociedad y la economía de Colombia, lo que hacía aumentar cada vez más la 

violencia.  
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Para explicar la violencia de Colombia, hay que remontarse a la década del 1940, 

cuando en el país estalló una guerra civil, conocida como la ‘Violencia’, que duró 

diez años. Los dos combatientes eran los dos partidos políticos tradicionales, los 

liberales y los conservadores. Llegaron a un compromiso en 1957 para hacer las 

paces, pero en 1960 surgió de nuevo en conflicto que todavía continúa hoy, lo 

que explica el surgimiento de grupos paramilitares para contrarrestar a los 

grupos guerrilleros. A partir del año 1960 empezó en Colombia la industria de 

drogas ilícitas con el cultivo de marihuana a pequeña escala, pero en la década 

de 1970 empezó el negocio de la cocaína que se importaba desde Perú y Bolivia 

para procesarla en Colombia y exportarla a Estados Unidos. En la década de 

1980, la violencia del conflicto guerrillero, el narcotráfico y el estado hacen de 

Colombia uno de los países más peligrosos del mundo, además en estos años 

Colombia empezó también a cultivar cocaína. Según Holmes et al. (2006), la 

violencia aumentó en la década de 1980 porque desde que en 1968 se legalizó 

la creación de grupos de defensa civil para enfrentar a la guerrilla, 

muchos terratenientes y traficantes de drogas formaron estos grupos para llevar 

a cabo actividades paramilitares. La violencia derivada por estos negocios y 

el aumento de la guerrilla y paramilitarismo, causaron que millones de 

colombianos huyeran del país, que millones más se desplazaran internamente y 

que más de trescientos mil colombianos fueran asesinados desde 1985 (Pardo 

2000). Concretamente, los políticos, la policía, los jueces, los sindicalistas, los 

defensores de los derechos humanos y los periodistas son objeto de ataques 

especiales (Holmes et al. 2006). 

 

Segundo período 1986-1995 

 

El segundo período analizado va del año 1986 al 1995, son unos años en los 

que predomina el narcotráfico, lo que creó un gran crecimiento de la violencia 

contra los periodistas colombianos. De 18 asesinatos ocurridos entre 1977 y 

1985, el país pasó a 62 asesinatos entre 1986 y 1995. En este periodo de tiempo, 

Valle del Cauca, Antioquia, Bogotá y Santander fueron las cuatro regiones del 

país en que sucedieron más crímenes y destaca especialmente Medellín, puesto 

que dobló a cualquier otra ciudad colombiana con los 12 asesinatos que 
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ocurrieron dentro de sus límites urbanos. Los asesinatos de periodistas se 

incrementaron principalmente por las bandas del narcotráfico y el ascenso de la 

violencia paramilitar. Concretamente, una de las causas es el poder que va 

tomando el cartel de Medellín, Pablo Escobar Gaviria, que trabaja conjuntamente 

con el Estado colombiano.  

 

La tabla realizada por el Centro Nacional Memoria Histórica (2015), afirma que 

los principales responsables de las muertes de los periodistas son los 

narcotraficantes con 19 víctimas, aunque también llama la atención los 

victimarios desconocidos (20) y en menor número los paramilitares (5), y los 

guerrilleros de los grupos ELN y FARC (4) cada uno. Durante este periodo la 

violencia de los narcotraficantes contra los periodistas y los medios que son 

claramente definidos como “enemigos”.  

 

En la estrategia de Pablo Escobar entraba dentro de sus planes construir un 

círculo de periodistas de renombre y de medios centrales que estuvieran de su 

parte. La huella del ‘paraperiodismo’ fue creciendo hacia un periodismo espurio 

al servicio de los poderes políticos, la justicia y de los cárteles de Cali y Medellín. 

Una de las amantes de Pablo Escobar era Virginia Vallejo, presentadora de 

televisión en los años ochenta, igual que ella muchos periodistas de distintos 

medios fueron penetrando dentro del narcotráfico y asociándose a favor de los 

cárteles.  

Incluso personajes políticos como los candidatos a sustituir el expresidente 

César Gavira, el presidente Ernesto Samper Pizano y el candidato Andrés 

Pastrana, fueron acusados de recibir financiación del cártel de Cali en las 

elecciones de 1994. El periodista Alberto Giraldo ayudó a Samper a llegar al 

poder, ya que contaba con sobresueldo del cártel de Cali, de políticos y 

funcionarios públicos para ocultar la verdad y falsear información. Salieron a la 

luz unos ‘narcocasettes’ que involucraban al periodista hablando con los 

hermanos Miguel Rodríguez Orejuela y Gilberto Rodríguez Orejuela sobre dinero 

para apoyar la campaña de Samper. En el ámbito del periodismo deportivo la 

corrupción estaba muy presente sobre todo en Medellín y Cali, a consecuencia 

de ello el presidente de la Asociación Colombiana de Periodistas Deportivos, 

Nelson Osorio Potiño, fue asesinado en 1998 y junto a él una larga lista de 
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periodistas incluidos dentro del proceso 8000. Este proceso judicial estaba 

dirigido al entonces presidente de Colombia, Ernesto Samper, acusado por 

recibir financiación del narcotráfico durante su campaña presidencial. 

 

Uno de los periodistas colombianos más icónicos fue Guillermo Cano Isaza, el 

director de El Espectador, asesinado en 1986 por sus advertencias con 

argumentos sólidos sobre los peligros del narcotráfico y sus carteles para la 

sociedad, hicieron que los criminales lo asesinaran, dinamitaran las instalaciones 

del periódico del que era su director y persiguieran y mataran sistemáticamente 

a miembros del diario. Durante ese año se registraron 7 homicidios y en los 

próximos años siguientes se registraron 41 muertes, hasta que entre 1997 y 2003 

las muertes llegaron a ser 61. La creciente influencia del narcopoder iba 

creciendo y los periodistas que mantenían una línea de pensamiento crítica y 

con voluntad de arreglar la sociedad cultivada por la violencia, se convertían en 

el objetivo directo de los narcotraficantes. Entre 1986 y 1991 fueron asesinados 

46 periodistas, el punto de mira seguía siendo El Espectador donde fueron 

asesinados Alberto Lebrún Múnera que era corresponsal en Medellín, Luis 

Roberto Camacho Prada que era corresponsal en el territorio amazónico y 

Fernando Bahamón Molina corresponsal en Florencia. Destaca el año 1989 en 

que un camión cargado con 60 kilos de dinamita explotó en la sede del periódico 

e hirió a 73 trabajadores. Durante ese mismo año hubo muchos asesinatos más, 

el columnista de El Espectador, Héctor Giraldo Gávez que fue tiroteado en 

Medellín, además de sus compañeros Miguel Arturo Soler Leal, Guillermo 

Gómez Murillo, Rubén Darío Carrillo y Héctor Tavera.  
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Fuente: Colombia.com, muerte del director de ‘El Espectador’ Guillermo Cano Isaza  

 

En 1988 empezaron los secuestros masivos a periodistas por parte de grupos 

guerrilleros, destaca el secuestro del director del periódico El Siglo, Álvaro 

Gomez Hurtado, la desaparición del alcalde de Bogotá y director del Noticiero 

TV-Hoy, Andrés Pastrana Arango. Actualmente, importantes periodistas 

colombianos se encuentran en el exilio: Daniel Samper, Antonio Caballero, OIga 

Behar, Alberto Aguirre, entre otros. Fue en el año 1983 cuando se cometió el 

primer asesinato de un periodista en Medellín, se trató de Nelson Anaya Barreto, 

redactor en El Colombiano y El Espectador, donde había dedicado sus columnas 

a informar sobre el tráfico de drogas y sus repercusiones en la economía y la 

política de la región. Por lo menos, cinco directores de medios disponían de 

escoltas de seguridad de forma permanente, según la revista latinoamericana de 

comunicación (1989). 

En 1991 los sicarios del cártel de Medellín asesinaron al periodista Daniel Julio 

Chaparro y el reportero Jorge Enrique Torres Navas. Además de tener en el 

punto de mira El Espectador, los sicarios de Escobar también atacaron la sede 

de Vanguardia Liberal de Bucaramanga, asesinaron a Jorge Enrique Pulido, el 

director del noticiario Canal Abierto de Mundo Visión en Bogotá y al director de 

El Tabloide, José Wenceslao Espejo.  
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Tabla 7:  Número de asesinatos a periodistas entre 1986-1995 

 

Año 1986-1995 Núm. Asesinatos 

1986 7 

1987 4 

1988 4 

1989 14 

1990 5 

1991 11 

1992 3 

1993 6 

1994 4 

1995 4 
 

Fuente: Federación para Libertad de Prensa (FLIP) 2022 

 

Análisis de las causas de los asesinatos a periodistas en Colombia entre 

1986-1995 

 

Durante el segundo periodo analizado la violencia contra los periodistas 

aumenta entre los 3 y 14 casos de asesinato. Destaca el año 1989 (14 casos) y 

el 1991 (11 casos). Las causas del aumento de la violencia se deben al aumento 

del cultivo de drogas y según Holmes et al. (2006), ha habido un aumento general 

de la violencia política desde principios de la década de 1980 hasta un nivel 

relativamente alto en la década de 1990. De hecho, según el análisis de Holmes 

et al. (2006), los datos a nivel nacional muestran un aumento general en todos 

los tipos de violencia, incluidos el secuestro y el desplazamiento, y al mismo 

tiempo, la situación económica se deteriora y la producción de drogas aumenta. 

En respuesta a la intensificación de la violencia y el aumento de las violaciones 

a los derechos humanos, los paramilitares fueron declarados ilegales en 1989 y 

que habían sido responsables de más del 80 % de las violaciones de derechos 

humanos en Colombia. Entre los años del periodo analizado destaca el 1993, 

cuando la policía colombiana mató a Pablo Escobar, uno de los cárteles más 

notorios de Medellín, junto a los hermanos Ochoa, Jorge y Fabio. Aun así, su 

muerte no implicó un descenso de la violencia, ya que el cártel de Cali aprovechó 
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para aumentar su producción y legalizar algunos de sus negocios para aportar 

dinero a los candidatos políticos colombianos como el expresidente 

Ernesto Samper. 

 

Tercer periodo 1996 a 2005  

 

En el tercer periodo (1996-2005), llama la atención el número de delitos 

cometidos en el año 2002, además que corresponde a este periodo el asesinato 

de casi la mitad de los periodistas en las cuatro décadas analizadas en el 

presente Informe. A partir de la presidencia de Álvaro Uribe entre 2002 y 2010, 

la situación para los periodistas fue especialmente crítica, ya que la actitud 

violenta de Uribe en contra los periodistas era una práctica persistente a quienes 

descubrían información oscura en referencia al presidente o poderes del estado. 

El presidente normalizó el ataque a los periodistas y medios de comunicación 

para practicar la autocensura e imponer una dictadura en términos de libertad de 

expresión. Durante el año más mortífero de este periodo, en 2002, destaca el 

caso del periodista Mario Prada Díaz, director del periódico Horizonte Sabanero. 

En 2002 se contabilizaron 112 agresiones contra periodistas, en las que 

sobresalían las amenazas (75), el secuestro (12) y los atentados (10). En el año 

2004, se produjeron 11 secuestros, 7 de ellos en Arauca dentro de los cuales 2 

fueron generados por el ELN y 5 por las FARC. El secuestro fue un mecanismo 

particularmente usado por la guerrilla y los grupos paramilitares.  

 

Dentro de este periodo, los asesinatos de periodistas que tuvieron mayor 

repercusión en estos años en Colombia fueron los del Guillermo Cano y Diana 

Turbay. Además de estos, destaca el de Jaime Garzón Forero, asesinado en 

1999 mientras se dirigía a las instalaciones de Radionet. Su asesinato tuvo 

mucho revuelo mediático porque la família estuvo 20 años en busca de la justicia 

de su muerte. Fue un periodista con una importante carrera en el ámbito 

televisivo y radiofónico que fue asesinado por descubrir el tráfico de armas de 

miembros de la Brigada XIII del ejército y de los guerrilleros de la FARC.  
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Fuente: Sociedad Interamericana de Prensa, retrato del periodista asesinado Jaime Garzón Forero  

 

 

Tabla 8: Número de peirodistas asesiandos en Colombia desde 1996 a 2005  

 

Año 1996-2005 Núm.Asesinatos 

1996 2 

1997 6 

1998 4 

1999 7 

2000 8 

2001 9 

2002 10 

2003 7 

2004 3 

2005 2 

 
 

Fuente: Informe de la CNMH, Centro Nacional Memoria Historica, La palabra y el silencio: la violencia contra 

periodistas en Colombia (1977-2015), Bogotá 2015 
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Análisis de las causas de los asesinatos a periodistas en Colombia entre 

1996-2005 

 

Durante el periodo analizado sigue puesto el ojo sobre los medios y periodistas 

porque eran considerados enemigos, ya que el principal objetivo del periodismo 

es contar la verdad y dar a conocer las acciones ilegales de estos grupos. Los 

casos de asesinato se sitúan entre los 2 y 10, y concretamente, destaca el año 

2002 con 10 asesinatos a periodistas.  

A partir del año 1989 la metodología para estimar la producción de coca cambió 

y a partir de 1999 la producción se estimó mediante un nuevo sistema basado 

en satélites. A partir del 2000, Colombia empezó a recibir cantidades mucho 

mayores con ayuda de los antinarcóticos de los Estados Unidos, hasta que la 

producción aumentó ese mismo año. En general, los niveles de producción de 

drogas aumentaron considerablemente desde mediados de la década de 1990. 

Además del aumento de la droga, Colombia también se enfrentaba a una gran 

población de refugiados internos conocida como desplazamiento. Algunos 

académicos teorizan que el desplazamiento puede extender la actividad 

insurgente por todo el país, a partir del estudio de Homes (2006) se comparan 

los mapas de producción de drogas en 2001 con el mapa de desplazamiento de 

2000 a 2001 y parece que existe una relación positiva entre desplazamiento y 

producción de drogas, lo que hace que aumente la violencia. 

 

Cuarto periodo 2006 a 2022  

 

Las cifras de intimidaciones en Colombia siguen siendo críticas, entre 2014 y 

2016 se contabilizaron 257 periodistas amenazados, mientras que entre 2017 y 

2019 fueron 583, según informa Díaz-Nosty (2021). Los tres mayores 

responsables de la violencia contra los periodistas son los grupos de 

paramilitares, políticos corruptos y FARC. En resumen, entre los años 2000 y 

2019 se contabilizaron 77 periodistas asesinados en Colombia.  

Un tercio de los periodistas colombianos era corrupto, según una encuesta hecha 

en 2012 por Díaz-Nosty (2021), que reveló que el 17% de los periodistas 

entrevistados había practicado algún tipo de extorsión para revelar información 

o calumniar, el 29% modificó contenidos a favor de los políticos y el 31% mantuvo 
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contratos con entidades externas al medio. Por tanto, el periodismo en Colombia 

llegó a convertirse en un negocio corrupto en el que se traficaba con información. 

Aunque, algunos de ellos, que decidieron arriesgar su vida por cumplir con la 

profesión periodística, fueron amenazados de muerte, como el periodista 

colombiano Gonzalo Guillén que recibió hasta 24 amenazas de muerte por parte 

del presidente Uribe en 2007. En 2013, a Ricardo Calderón, director de Semana, 

fue tiroteado por informar sobre el trato exquisito de algunos militares en el centro 

de reclusión. En esos años, también los periodistas León Valencia, 

Frenando Garavito, Claudia López y Arial Ávila, entre muchos otros más, 

emprendieron camino hacia el exilio posteriormente de ser amenazados por los 

poderes del estado. 

 

Tabla 9: Número de asesinatos a periodistas en Colombia entre 2006-2015 

 

Año 2006-2015 Núm. Asesinatos 

2006 3 

2007 2 

2008 0 

2009 1 

2010 2 

2011 1 

2012 1 

2013 2 

2014 1 

2015 2 

 

Tabla 10:  Número de asesinatos a periodistas en Colombia entre 2016-2022 

 

Año 2016- 2022 Núm. Asesinatos 

2016 0 

2017 1 



 42 

2018 3 

2019 2 

2020 2 

2021 1 

2022 2 

 

Fuente: Federación para Libertad de Prensa (FLIP) 2022 

 

Análisis de las causas de los asesinatos a periodistas en Colombia entre 

2006-2022 

 

Las cifras de las tablas entre el año 2006 y 2022 se sitúan entre 0 y 3 asesinatos 

a periodistas, por lo que se puede constatar que los casos de violencia a 

periodistas disminuyeron muy considerablemente. Las causas de que la 

violencia disminuyera se deben al desmonte del paramilitarismo. Entre las 

medidas responsables de las bajas cifras de asesinatos a periodistas, se debe a 

que, en 2013, las guerrillas de la FARC publicaron una lista de diez “propuestas 

mínimas para la democratización de los medios” en Colombia (FARC 2013). En 

2016, el gobierno colombiano y la guerrilla de la FARC firmaron un acuerdo de 

paz para poner fin al conflicto armado, lo que hizo disminuir la violencia en el 

país. Por otra parte, el presidente Juan Manuel Santos, también se posicionó a 

favor de la paz, además creó el artículo 20 de la Constitución de Colombia que 

establece que los medios de comunicación son libres y tienen responsabilidades 

sociales y en el artículo 73 para que la actividad periodística goce de protección 

para garantizar libertad e independencia profesional 

(Oxford University Press 2015). 

 

Los medios internacionales y organizaciones de periodistas y derechos humanos 

se implicaron en la problemática del país latinoamericano. Instituciones como la 

FLIP (Fundación para la Libertad de Prensa) ayudó a periodistas en temas como 

las redes de alerta, la denuncia pública, la investigación y los mecanismos de 

protección de periodistas. La negociación con los grupos paramilitares y las 

conversaciones de paz con la guerrilla tuvo, sin duda, un efecto positivo en el 



 43 

descenso de los crímenes de periodistas. Además de crear un sistema de 

protección para periodistas, la Unidad Nacional de Protección.  

 

Las consecuencias que tuvo la disminución de la violencia para la prensa 

permitieron más libertad de expresión e información y como explica un 

investigador de medios colombiano: “Las profundas contradicciones de la 

sociedad colombiana han hecho que el periodismo sea combativo, ingenioso y 

comprometido con su audiencia” (Barrios 2015). Gracias a la disminución de la 

violencia, el periodismo de paz ha sido definido como una “estrategia de 

recuperación y un intento de complementar las convenciones de noticias para 

dar una oportunidad a la paz” (Lynch 2008). Los medios de comunicación 

colombianos como respuesta a la violencia sufrida han publicado manuales con 

pautas cobre como informar en conflictos y paz (Abello Banfi et al. 1999). Las 

universidades, fundaciones privadas, empresas de medios y organizaciones han 

puesto en marcha en 2014, la organización Consejo de Redacción, para 

desarrollar una guía sobre cómo informar y escribir una historia, herramientas de 

narración, técnicas de investigación, periodismo investigativo y 

recomendaciones para lo que definen como “cobertura responsable en zonas de 

conflicto” (Consejo de Redacción 2014). 

 

Como se puede observar de los datos ofrecidos hasta ahora, los años de 

persecución y muerte hicieron desaparecer diversas cabeceras y la pluralidad 

del periodismo en Colombia. Las agresiones contra la libertad de prensa 

perduran actualmente, igual que en la mayoría de los países de América Latina. 

El horizonte de seguridad y libertad periodística se mantiene lejos de los 

estándares democráticos, puesto que todavía el posicionamiento ideológico de 

los periodistas por parte del gobierno sigue siendo una práctica habitual, así lo 

confirma Orlando Sierra Hernández (2015) “Ese es el gran mal que tiene este 

país: la imposibilidad de utilizar la única arma decente de confrontación que 

existe que es la palabra”.  

 

Entre 1977 hasta 2021 en Colombia se asesinaron a 163 periodistas, por ello, a 

partir de 2011 se decidieron tomar diversas medidas para paliar las 

problemáticas de violencia que vive el país, la primera de ellas fue la Unidad 
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Nacional de Protección  (UNP). Esta herramienta establece por ley que el Estado 

colombiano debe proteger de manera especial a las personas en situación de 

peligro y en riesgo de sufrir daños por su vida e integridad a partir de seguridad 

personal, ejecución de planes, programas o proyectos para el fin de garantizar 

la seguridad de las personas. La UNP se diferencia de los demás mecanismos 

de protección por su autonomía administrativa y financiera. En 2016 se hizo un 

Acuerdo de Paz, pero no sirvió para preservar la vida de defensores de derechos 

humanos, líderes sociales y periodistas. En el período electoral de 2018 y del 

nuevo gobierno, se registró un aumento de la violencia, según el Sistema de 

Información sobre Agresiones contra Personas Defensoras de Derechos 

Humanos en Colombia (SIADDHH). Contabilizaron a 155 asesinatos y 805 casos 

de violencia, un 43,75% más que en 2017. En 2019, la Comisión Interamericana 

de Derechos Humanos (CIDH), también registró un aumento de asesinatos, 

amenazas y ataques contra líderes sociales, destacando la persistente actividad 

de los grupos armados ilegales, la diversificación de los intereses del crimen 

organizado y las disputas por el control de actividades económicas, como la 

minería clandestina. En este año fueron asesinados 108 defensores, según la 

ONU. En 2020, según la Fundación para la Libertad de Prensa (FLIP), las 

amenazas e intimidaciones crecieron un 10% y dos periodistas fueron 

asesinados: Abelardo Liz y Felipe Guevara, manteniendo el promedio anual 

desde la firma del Acuerdo de Paz y consolidando el cuadro de autocensura en 

el país. En 2021 la UNP atendió a 7.947 beneficiarios, asignando un total de 

24.169 medidas, divididas así: cerca del 29% de las medidas correspondía a 

escoltas, 27% a medios de comunicación, 24% a chalecos antibalas, 6% a 

botones de apoyo, 10% a carros blindados y un 5% a vehículos convencionales. 

Entre la población de periodistas y comunicadores protegidos (175 en total) más 

del 40% contaba con escoltas, la medida más presente en este grupo atendido 

por la UNP. En los últimos años, el número de atentados a integrantes del 

programa de protección cayó de 45 en 2019 a 13 en agosto de 2021 y en cuanto 

al asesinato de beneficiarios, el total disminuyó de 8 en 2019 a 2 en 2021, siendo 

uno periodista.  
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Mujeres periodistas asesinadas en Colombia: 

 

Entre las mujeres periodistas asesinadas destaca el caso de Diana Turbay, hija 

del expresidente Julio César Turbay. Fue editora del noticiero Criptón y de la 

revista Hoy por Hoy. Fue invitada a una falsa entrevista donde la secuestró el 

líder guerrillero del ELN y acabó asesinada en 1990 durante el enfrentamiento 

entre policías y guerrilleros que la tenían capturada. En el mismo año fue 

asesinada la trabajadora del canal británico Channel Four, Sylvia Duzán Sáez, 

por difundir información sobre grupos guerrilleros. Otra periodistas a destacar es 

la ganadora del Premio Internacional de Libertad de Prensa Guillermo Cano 2020 

y  periodista del Espectador,  Jineth Bedoya Lima, que fue secuestrada en el año 

2000 por investigar la implicación de la policía y paramilitares en el tráfico de 

armas. Otra periodista, Claudia Julieta Duque, fue objeto de amenazas tras 

descubrir las causas del asesinato de Jaime Garzón y la implicación por parte de 

los servicios de inteligencia DAS. También fueron amenazadas, Amalfi Rosales 

Rambal y Vanesa de la Torre de Noticias Caracol.   

 

 

Fuente: Wikiwand, Jineth Bedoya Lima ganadora del premio International Women of Courage Award en 

2012 que fue otorgado por Michelle Obama y Hillary Clinton 
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Análisis histórico y sociocultural 

de México  

 

En este apartado se llevará a cabo el 

análisis histórico y sociocultural para 

explicar porque México se mantiene 

como uno de los países de 

Latinoamérica más violentos contra 

los periodistas. Uno de los aspectos 

principales de la crisis es el 

debilitamiento del Estado y la 

gobernabilidad en todo el país. La quiebra institucional va de la mano con la 

degradación ética del sistema mediático que se rige por los poderes del 

narcotráfico y la parapolítica. México tiene una larga experiencia en acallar a los 

periodistas, se trata de uno de los países con una cifra más elevada de 

asesinatos sobre todo en su período más violento desde el año 2010 hasta la 

actualidad. El periodismo mexicano está en crisis de credibilidad, ya que es un 

poder de los políticos y de los gobiernos que los utilizan para maquillar la realidad 

y ocultar información. Díaz-Nosty (2021) analiza el panorama periodístico de 

México desde el año 1970 hasta el 2019 y contabiliza un total de 275 casos de 

periodistas asesinados y desaparecidos en México. Concretamente, un 71,6% 

de los atentados tuvieron lugar entre 2010 y 2019 (129 atentados), lo que supone 

el 41,6% del total de agresiones de América Latina.  

 

En el año 2000 la organización Reporteros Sin Fronteras (RSF) reportó 602 

asesinatos de periodistas en el mundo, situando a México, después de Pakistán 

e Irak, como el tercer país más peligroso para ejercer el periodismo. Según el 

informe sobre población y vivienda realizado en el 2010, en México se 

contabilizaron más de 112 millones de habitantes (Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía [INEGI], 2010), de los cuales 48.9 millones son pobres y 

18 millones viven en pobreza extrema, concentrándose el mayor número en las 

zonas urbanas del país. Según El Economista (2012), hay 14 millones de 

personas se encuentran en la categoría laboral de “supervivencia”, es decir, 

precariedad laboral y bajos ingresos. 

Fuente: 123 RF y Banderas Puerta de 
Hierro 
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En una sociedad como la mexicana, en donde la pobreza y la falta de 

oportunidades de desarrollo personal están presentes en la mayoría de las 

regiones, la salida es el mundo del narcotráfico, una opción que han venido 

tomado muchos jóvenes que deciden sumarse a los cárteles criminales, quienes 

tienen redes de captación desde los niveles más bajos en los barrios pobres, 

hasta los niveles más elevados de la política y el gobierno. El Estado mexicano 

se ha ido debilitando por la presencia de la ultraderecha, el narcotráfico y la 

corrupción que están involucrados en el tráfico de drogas ilegales. A causa de 

estas amenazas, el gobierno mexicano se ha ido debilitado y se ha vuelto 

corrupto, se ha creado un vacío de poder que ha sido llenado por los grupos 

mafiosos que operan con el lavado de dinero, el control de cárceles y  jueces a 

favor de los criminales. En México se confronta el poder del Estado con las 

bandas organizadas que luchan por obtener el poder de las rutas internacionales 

para la producción y transportación de drogas, armas y seres humanos. El país 

mexicano también está sembrado por una guerra interna entre cárteles para 

obtener el control territorial del narcotráfico, lo que duplica el nivel de violencia e 

inseguridad.   

 

El escenario de violencia es una responsabilidad compartida con Estados 

Unidos, ya que es país que registra el mayor consumo de toda clase de 

estupefacientes en el mundo y que a su vez se posiciona como uno de los 

principales productores de armas a nivel mundial. Además, las tiendas de armas 

de Estados Unidos que generan mayores ingresos están situadas a lo largo de 

la frontera con México.  

 

Primer periodo 1970-1989:  

 

En este primer periodo entre los años 1970-1979 hubo 11 casos de periodistas 

muertos y desaparecidos en México y entre 1980-1989 hubo 48 casos de 

agresiones a profesionales de la comunicación. Para contextualizar, durante el 

mandato del presidente anterior, Díaz Ordaz (1964-1970), las represiones contra 

la prensa ya eran comunes y el carácter autoritario del presidente hizo que 

tuviera el control de los diarios considerados ‘hostiles’ para que no sobrepasaran 

ciertas líneas rojas. El diario ‘Excelsior’ dirgido por Julio Scherer, era la prensa 
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de referencia periodística moderna y creíble. Este diario fue el objetivo del 

próximo presidente del gobierno, Luis Echevarría (1970-1976), que provocó el 

conocido ‘golpe a Excélsior’, sacó de dirección a Scherer en 1976 y sometió la 

línea editorial a un discurso favorable al gobierno. Durante la década de los 

setenta los crímenes contra periodistas eran de bajo perfil mediático, por lo que 

no tenían mucho eco en la opinión pública y no fueron vinculados al poder político 

y del narcotráfico. Los asesinatos que se llevaron a cabo eran de directores de 

periódicos como ‘La Jeringa’, ‘El Avance, ‘El Demócrata de Antequera’, ‘Crítica’ 

y ‘La Prensa’.  

 

El asesinato que tuvo más revuelo es el del emblemático periodista del periódico 

“Excelsior”, Manuel Buendía, en el año de 1984. El periodista destacaba por su 

compromiso con la libertad de expresión y su denuncia contra las redes de 

corrupción entre los grupos mafiosos y algunos políticos incrustados en puestos 

claves del gobierno. Abordó temas en referencia a la CIA de México, el 

narcotráfico y las acciones de la ultraderecha. Fue asesinado al salir de un 

restaurante ubicado en la glorieta de Lafragua y Reforma. Este suceso marcó un 

hito en la historia del periodismo mexicano, ya que era uno de los profesionales 

más prestigiosos del país. Su asesinato desencadenó una ola de crímenes del 

narcotráfico y las autoridades gubernativas, una semana después del asesinato 

de Buendía, mataron a Javier Juárez Vázquez en Veracruz, el director del 

semanario Primera Plana, quien supuestamente había informado a Buendía de 

los nexos del narcotráfico. Durante los años ochenta hubo otra muerte muy 

sonada, la de Carlos Loret de Mola Mediz, editorialista del Excélsior y de la 

revista Impacto, muerto en un supuesto accidente de tráfico en 1986. En este 

mismo año se asesinó a la primera mujer periodista, Norma Alicia Moreno 

Figueroa, jefa de información de El Popular y que tenía tan solo 24 años y había 

estado investigando sobre una masacre que hubo en un hospital y que 

comprometía a la familia de Juan Guerra en creador del cártel del Golfo. 

Fue asesinada junto con el director del periódico, Ernesto Flores Torrijos. A 

medida que iba aumentando la violencia y el poder de los cárteles, nació la 

categoría de narco periodista dentro de la profesión. 
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Fuente: Vogue México. Fotografía de Manuel Buendía, uno de los periodistas asesinados más conocidos e 

influyentes de México  

 

 

Tabla 11 y 12: número de periodistas asesinados en México entre 1970-

1979 y 1980-1989 

 

Año 1970-1979 Núm.Asesinatos 

1970 1 

1971 1 

1972 - 

1973 1 

1974 - 

1975 - 

1976 1 

1977 1 

1978 2 

1979 4 

 
 

Año 1980-1989 Núm. Asesinatos  

1980 3 

1981 0 

1982 1 

1983 4 

1984 5 

1985 5 

1986 12 
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1987 4 

1988 6 

1989 8 
 

Fuente: Wikipedia: Lista de periodistas asesinados en México (2022) 

 

Análisis de las causas de asesinatos a periodistas en 1970-1989 en México:  

 

A partir del número de muertos y desaparecidos en México durante los años 

1970-1979, podemos concluir que fue una etapa muy moderada, teniendo en 

cuenta que durante los próximos años las cifras aumentan exponencialmente. 

Únicamente destaca el año 1979 con 4 asesinatos: Alberto Rodríguez Torres del 

medio Solución, Patricio Pérez Pintado de El Piñero, Guillermo 

Gallardo Astroga del medio Índice y Álvaro Burgoa López de Crítica. La situación 

del país es un caldo de cultivo para la violencia que se desarrollará a lo largo de 

estos años a causa de la creación de organizaciones guerrilleras 

que tenían como principal objetivo los artículos, reportajes y editoriales con el fin 

de frenar ciertas ideologías. De esta manera la violencia y su tolerancia pasaron 

a ser frecuentes en México, ya no solo con asaltos y secuestros sino frenando 

ideales. Durante la década de las sesenta y setenta se consolidan las bases de 

la violencia que se practica aún hoy en día. Se empezaba a utilizar la ejecución 

extrajudicial, la tortura y la desaparición forzada, como elementos fundamentales 

para el control de la disidencia política. A partir de aquí empieza la historia del 

fortalecimiento y consolidación del narcotráfico en México, vinculada a la 

creación de grupos armados exportados por los Estados Unidos a Latinoamérica 

a través de la Doctrina de Seguridad Nacional, una iniciativa del gobierno de los 

EUA para hacer frente a las iniciativas comunistas de Latinoamérica en la década 

de los setenta. 

Durante el periodo de 1980-1989 se contabilizaron un total de 48 asesinatos y 

desapariciones a periodistas en México. Destaca el año 1986 con 12 casos de 

atentados a profesionales de la comunicación, pero el general se nota un 

aumento de la violencia respecto a la década anterior (1970-1979) porque cada 

vez escala más el poder de los guerrilleros y narcotraficantes en todo el ámbito 

de la sociedad. A principios de los años ochenta, es la década en la que los 
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narcotraficantes en México empiezan a adquirir un gran poder debido entre otros 

factores a sus alianzas con los narcos colombianos y es así cuando los 

asesinatos y “desapariciones” de periodistas comienzan a convertirse en una 

rutina. Hughes et al. (2017) han examinado que la violencia contextual, la 

inseguridad pública y económica influyen en los entornos de trabajo de los 

periodistas en las democracias y sobre todo en países como México donde los 

periodistas se sienten menos libres para informar y difundir noticias sobre las 

organizaciones criminales y las fuerzas armadas. El trabajo cualitativo en México 

sugiere que cuando el gobierno local es cooptado por actores criminales o está 

involucrado en otros tipos de corrupción, las fuerzas de seguridad locales y los 

políticos a veces utilizan la violencia para silenciar a la prensa (Fundación Para 

la Libertad de Prensa 2012). Durante esta década el Estado mexicano impulsó 

la formación de grupos de élite paramilitares integrados en los distintos cuerpos 

policiales y por el propio ejército, que actuaban contra las organizaciones 

políticas y armadas. Según Hernández (2010), entre 1985 y 1996 decenas de 

testigos revelaron que funcionarios del gobierno de México habían colaborado 

con la CIA para desarticular movimientos de izquierda en la región, apoyándose 

en narcotraficantes del cártel de Guadalajara, a quienes se les permitió traficar 

droga, como pago por la ayuda a la política internacional de Estados Unidos. 

Esos funcionarios, fueron mayoritariamente los policías, civiles y militares que 

formaban parte de los grupos paramilitares surgidos en las décadas anteriores. 

De esta manera, se fortaleció a una primera generación de narcotraficantes que 

sentaron las bases del violento crimen organizado tanto en México como en 

Centroamérica y Colombia. 

Segundo periodo 1990-2010 

Si bien los narcotraficantes mexicanos coexistieron de manera más o menos 

pacífica durante la década de 1990, entre 2006 y 2011, los homicidios vinculados 

al crimen organizado aumentaron en un promedio de 80,47% según el Sistema 

Nacional de Seguridad Pública (SNSP 2011). Durante el Gobierno de Felipe 

Calderón (2006-2012), México se convirtió en uno de los países más peligrosos 

países del mundo para que los periodistas pudieran ejercer su profesión, según 

el Comité to Protect Journalists (CPJ 2010). La violencia del país escaló con la 

declaración de guerra de Calderón a los narcotraficantes en 2007 y alcanzó cifras 
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de hasta 16.000 homicidios causados por el crimen organizado en el año 2011. 

De hecho, en 2010 y 2011, fueron los años más mortíferos para los periodistas 

mexicanos que situó el país en uno de los más peligrosos del mundo para ejercer 

la profesión (CPJ 2010). En 2010 había 360 diarios repartidos por toda la nación 

e iban surgiendo de nuevos en formato digital, en las zonas de narco 

poder buscaban expandirse las organizaciones criminales para tener el control 

de la información. Además, la precariedad laboral en el sector del periodismo 

permitía la captación de periodistas para proteger el terreno mediático. Así como 

en otros sectores culturales: televisión, literatura o música, donde también 

manejaban las instituciones a su antojo para sus propios beneficios. Un ejemplo 

de periodista que se engloba dentro de las “narco nóminas” de periodistas, es 

Roberto Martínez Montenegro, el primer narco periodista corresponsal 

de Excélsior que repitió en diversas ocasiones prácticas corruptas. 

 

Tablas 13 y 14: Número de periodistas asesinatos en México entre 1990-

1999 y 2000-2009 

 

Año 1990-1999 Num. Asesinatos  

1990 3 

1991 6 

1992 1 

1993 4 

1994 4 

1995 4 

1996 4 

1997 4 

1998 4 

1999 2 

 

Año 2000-2009 Núm. Asesinatos  

2000 4 
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2001 4 

2002 3 

2003 3 

2004 7 

2005 6 

2006 13 

2007 12 

2008 16 

2009 16 

 

Fuente: Wikipedia: Lista de periodistas asesinados en México (2022) 

 

Análisis de las causas de los asesinatos a periodistas en México en 1990-

2010: 

 

Entre 1990-1999 se contabilizaron 36 casos de periodistas muertos o 

asesinados, y entre los años 2000 y 2009, 69 casos. En la década de los noventa 

los casos evolucionan de forma más o menos uniforme entre 1 y 6 casos al año. 

Durante este periodo siguen las represiones impulsadas por los Estados Unidos 

en la década anterior contra el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), 

un grupo guerrillero indígena que actúa en el estado mexicano de Chiapas y 

toma el nombre de su líder Emiliano Zapata. Entre 1993 y 1994, hay una serie 

de acontecimientos que marcan el inicio de esta nueva era de violencia y se 

comenten varios asesinatos políticos cometidos por la administración del 

negocio del narcotráfico. 

 

Entre el año 2000 y 2010, el espiral de violencia sigue en ascenso y sobre todo 

destacan los casos de atentados a periodistas a partir del año 2006, cuando se 

declaró el inicio de la guerra contra el narcotráfico. En la primera mitad de la 

década los casos si sitúan en la misma línea que en los años 1990-1999, pero 

destaca el año 2000 cuando llegó un partido de oposición conservador a la 

presidencia: Partido Acción Nacional (PAN). La “transición” democrática y el 

cambio que México esperaba fue imperceptible, y la violencia continuó en 
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aumento (Galván 2013); concretamente, partir del 2006 aumentó entre 13 y 16 

casos. Esta escalada de la violencia tuvo inicio cuando el segundo presidente de 

la PAN, Felipe Calderón Hinojosa, que declaró la guerra al narcotráfico e inició 

un operativo con militares en: Ciudad Juárez, Michoacán y Sinaloa, hasta 

posteriormente llegar a casi todos los rincones del territorio. A partir de ese 

momento, comenzaría a crecer la violencia en varios sentidos: del ejército contra 

el crimen organizado,  el crimen organizado contra el ejército y de ambos contra 

la población civil, entre los cuales periodistas. En 2007 la violencia siguió en 

aumento a causa del Grupo Aeromóvil de Fuerzas Especiales (GAFES), un 

grupo militar seleccionado por los altos mandos militares mexicanos, y entrenado 

con presupuesto y tecnología estadounidense. Cárdenas Guillén, el exlíder del 

cártel del Golfo y fundador de “Los Zetas”, ofreció dinero al grupo militar GAFES 

para que desertaran y le sirvieran al cártel para enfrentar a los narcotraficantes 

rivales. De esta forma es como nació el grupo de “Los Zetas”, uno de los cárteles 

más poderosos de México, que se convirtió en competencia directa del cártel de 

Sinaloa por tener un amplio control de las rutas del narcotráfico internacional. El 

objetivo de Cárdenas Guillén era conformar grupos de sicarios vinculados tanto 

al narcotráfico, como al secuestro y a la trata de personas. Para paliar este 

problema que causaba un aumento de la violencia en México, el Congreso de 

los Estados Unidos firmó en 2008 un presupuesto de 400 millones de dólares 

para iniciar un proceso de modernización en México mediante un sistema de 

comunicaciones, radares, entrenamiento de perros, helicópteros y aeronaves, 

además de la asesoría y entrenamiento técnico para combatir el narcotráfico; 

hecho que también hizo aumentar la violencia en el país.  

 

 

Tercer periodo 2010-2022 

 

Según Díaz-Nosty (2021) el período más crítico para México fue entre los años 

2010 y 2019. Durante estos años la presidencia estaba en manos de Enrique 

Peña Nieto (2012-2018), que superó los niveles de violencia respecto al anterior 

gobierno en el que se registraron 2.530 agresiones. En el año de su último 

mandato (2018) se contabilizaron un total de 544 agresiones, según la 

organización Artículo 19. Entre los años 2012 y 2018 hubo un incremento de la 



 55 

violencia, sobre todo ejercida contra las mujeres periodistas. Durante la 

presidencia de Peña Nieto, resonó el caso del periodista asesinado Javier 

Valdez Cárdenas, quien recibió varios premios internacionales por sus escritos 

sobre el narcotráfico y sobre el crimen organizado en México y que fue asesinado 

en el ejercicio de su profesión en uno de los años más mortíferos para el 

periodismo mexicano en 2017. Fue baleado en el cuerpo y la cabeza 

al dirigirse a Ríodoce, en la colonia de Jorge Almada, su ciudad natal. Otros 

casos con resonancia internacional fueron el de la periodista del Proceso, 

Regina Martínez Pérez asesinada en 2012 por señalar la responsabilidad del 

gobierno de otros asesinatos, el caso de Gregorio Jiménez de la Cruz, 

secuestrado en Veracruz en 2014 y asesinado por sus críticas al poder 

y denuncias a la corrupción. El asesinato de Rubén Espinosa en 2015, quien 

también tuvo resonancia internacional por su labor como fotoperiodista en la 

Ciudad de México y como corresponsal de la revista Proceso. 

 

Al inicio de la presidencia de Andrés Manuel López Obrador en 2018 pronunció 

el siguiente discurso: “les recomendamos a los integrantes de los medios de 

comunicación que ejerzan la libertad de prensa, no va a haber censura ni mucho 

menos asesinatos a periodistas”. A los cinco días de la nueva presidencia, fue 

asesinado Diego García Corona, reportero del seminario Morelos y durante el 

2019 hubieron numerosos asesinatos a muchos otros periodistas. De las 544 

agresiones a periodistas registradas en 2018, pasaron a ser 604 en 2019. Entre 

los años 2011 y 2020, RSF contabilizó 74 asesinatos de periodistas mexicanos 

y desde 2019 es la nación donde más comunicadores han sido asesinados al 

año. En 2021 fueron 7 en total, entre los cuales el asesinato de Gustavo Sánchez 

Cabrera, quien ya había sobrevivido a un ataque un año antes y estaba 

recibiendo nuevas amenazas. Tan solo entre el mes de enero y febrero de 2022 

fueron asesinados 5 comunicadores en México y al finalizar el año se 

contabilizaron 17 atentados a periodistas, que es la cifra más alta después del 

año 2012 en el que hubieron 24 agresiones y de 2015 que hubieron 19. 

 

En 2010, durante el gobierno de Felipe Calderón, se implementaron soluciones 

para prevenir ataques, entre las cuales:  la firma de un decreto presidencial y el 

establecimiento de un Convenio de Coordinación para la Implementación de 
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Acciones de Prevención y Protección a Periodistas, en el ámbito del gobierno 

federal. El informe de ‘Bajo Riesgo’ de RSF, informa que cerca del 30% medidas 

implementadas actualmente están a cargo de las autoridades de estados y 

municipios, y consisten principalmente en patrullajes y vigilancia policial, así 

como la oferta de enlaces con las fuerzas de seguridad para casos de 

emergencia. Existe la Ley de Protección que establece la estructura del 

mecanismo mexicano y su articulación con los demás entes federados y La 

Coordinación que es el órgano de operacionalización de las medidas de 

protección y de articulación institucional con otras entidades de la administración 

pública federal y de las entidades federativas. El tercer órgano de protección es 

el Consejo Consultivo, que permite presentar recomendaciones, dar a conocer 

las quejas y solicitar análisis de riesgo independientes para resolver estos 

reclamos. En junio de 2021, 1.459 personas eran beneficiarias del mecanismo, 

incluidos 989 defensores de derechos humanos y 470 periodistas, según 

Gutiérrez y Zamudio (2023).  

 

La gran mayoría de los asesinatos tienen en común que la muerte impuso el 

silencio y los actos quedaron impunes. Según el Comité para la Protección de 

los Periodistas (CPJ) el 98% de los casos de crímenes contra la prensa en 

México quedan impunes y alrededor del mundo el 90% quedan impunes; esto se 

debe, ante todo, al miedo a las represalias que pueden llegar a generar los 

cárteles o los grupos extremistas, Cedillo (2013). El silencio es impuesto por el 

crimen organizado y el gobierno, que obligaba a los medios a no escribir sobre 

el tema y a que no hubiese investigaciones al respecto. Según Díaz-

Nosty (2021) si no se escribía sobre violencia, la sensación de violencia 

disminuye y queda el silencio que es cómplice de la impunidad que permite que 

sigan habiendo crímenes. De esta forma el poder del narcotráfico se expandió 

como un cáncer por todas las regiones y los cárteles fueron creando cada vez 

más agujeros negros donde se imponía el silencio mediante el lema “plata o 

plomo”. Según el representante del Comittee to Protect Journalists (CPJ) de 

México, Jan- Albert Hoosten, destaca que México es el país con el mayor número 

de casos de asesinatos sin resolver de los últimos doce años, solo se sitúa por 

detrás de Filipinas en la lista mundial. Aun así, México está lejos de ser el país 

más violento de Latinoamérica aunque durante 2009 y 2018 ha habido un total 
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de 258.898 asesinatos. Destaca el año 2014, en el que se contabilizaron más de 

22.000 desaparecidos y en 2018 hubo 36.685 asesinatos. 

 

Tabla 15: Número de periodistas asesinados entre 2010 y 2022 en México  

 

Año 2010-2022 Núm. Asesinatos 

2010 13 

2011 17 

2012 24 

2013 10 

2014 15 

2015 19 

2016 13 

2017 15 

2018 14 

2019 12 

2020 7 

2021 4 

2022 17 

 

Fuente: Wikipedia: Lista de periodistas asesinados en México (2022) 

 

 

Análisis de las causas de los asesinatos a periodistas en México en 2010-

2022: 

 

La violencia contra los periodistas en esta década alcanza niveles críticos y sigue 

al mismo nivel de violencia desde que en 2006 se declaró la guerra al 

narcotráfico, es decir que los asesinatos a periodistas se sitúan desde ese hecho 

histórico entre los 10 y 24 casos, lo que determina una de las causas de este 

aumento de la violencia. Según García Marañón J. F. (2015- 05), en el periodo 

entre los años 2000 y 2015 se contabilizan 163 periodistas muertos o 

desaparecidos por ejercer su profesión de informar y denunciar violaciones a la 

sociedad por parte del Estado y del crimen organizado. Entre enero de 2010 y 

mediados de 2015, el protagonismo de México adquiere una relevancia 

dramática, ya que se determina que el período más mortífero para México es 

desde el año 2010 al 2015, con 98 periodistas asesinados o desaparecidos. El 

porqué de esta alta violencia se debe a que durante el sexenio de Felipe 
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Calderón (2006-2012), se impulsó una modificación a la Ley de Seguridad 

Nacional que consiste en: eliminar la posibilidad de juzgar en tribunales civiles a 

los militares que cometen delitos contra la población, autorizar a los militares 

para que colaboren en búsquedas y detenciones, autorizar “operaciones de 

vigilancia y seguimiento” y detener de manera indiscriminada, autorizar la 

dilación para la entrega de delincuentes detenidos con el objetivo de “proteger la 

integridad física de la autoridad”, ampliar las  facultades del presidente para 

utilizar unilateralmente las Fuerzas Armadas cuando existan “amenazas 

provenientes del exterior”, y por último,  autorizar la intervención de las Fuerzas 

Armadas en la represión de “acciones relacionadas con movimientos o conflictos 

de carácter político, electoral o de índole social” cuando constituyan un “desafío” 

o “amenaza” para el país, (CÁMARA DE DIPUTADOS, 2011.) 

Entre la violencia encabezada por la guerrilla y el narcotráfico, más las 

intervenciones de los Estados Unidos y la reforma de esta ley han contribuido a 

sembrar el terror entre los profesionales periodistas que ha causado cerca de 83 

mil muertos, 27 mil desaparecidos y 250 mil desplazados por la violencia, entre 

los cuales se pueden contar periodistas, activistas sociales, defensores de 

derechos humanos, estudiantes, niños y población civil en general. Según 

Santorum (2013), el narcotráfico y el crimen organizado se han convertido en 

actores muy importantes a tener en cuenta en las dinámicas de producción 

informativa en el país y generan peligro para ejercer la profesión de periodista 

en México todavía hoy en día, ya que en el año de la cita (2013) hubo 10 

periodistas asesinados y en 2022 hubo 17. En los últimos años varios son los 

periodistas que han tenido que exiliarse, autocensurarse o simplemente dejar de 

ejercer debido a las amenazas, las presiones y el miedo por su vida, ante una 

amenaza real y cada vez más difícil de ocultar.  

Según la “Evolución del número de periodistas asesinados por el ejercicio de su 

profesión en México” de Statista, desde el año 2016 hasta 2022 se han 

contabilizado un total de 57 asesinados a periodistas en México, lo que 

representa una menor mortalidad respecto al período anterior (2010-2015). El 

año actual más mortífero para los profesionales de la comunicación ha sido el 

2017 con 15 asesinatos. Además de las causas explicadas anteriormente, el 

desarrollo de las Tecnologías de la Información y de la Comunicación, ha 
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provocado que cada vez los periodistas lleguen con su información a un mayor 

número de personas, según Santorum (2013). El trabajo de informar es un arma 

de doble filo que permite transmitir una imagen “positiva” o “negativa” de un 

hecho, acontecimiento o persona, a millones de lectores, telespectadores, 

radioescuchas o internautas. Debido a esto, el control de lo que publican o no 

los medios se hace crucial para los poderes legítimos o ilegítimos, como el 

narcotráfico o el crimen organizado. Estos últimos, han visto que la estrategia de 

ejercer violencia directa contra los medios y sus trabajadores es efectiva para 

conseguir evitar que determinadas informaciones se publiquen o determinados 

temas se investiguen.  

 

Mujeres periodistas asesinadas en México:  

 

Además de las periodistas mexicanas ya nombradas, Regina Martínez Pérez y 

Norma Alicia Moreno Figueroa, se contabilizan un total de 20 

periodistas asesinadas desde el año 1986 en México. Sobre todo, entre el 2000 

y 2019, que fue el periodo que asesinaron a un total de 15 periodistas, la 

reportera gráfica de la agencia Notimex, Miriam Denisse Ramos Delgado, 

fue asesinada en 2004 y Dolores Guadalupe García Escamilla, fue tiroteada en 

2005 al salir de la estación de radio donde trabajaba, después de haber 

informado sobre el asesinato del abogado Fernando Partida Castañeda, 

defensor de narcotraficantes, baleado apenas un día antes. En 2008 

fueron asesinadas dos reporteras de la radio ‘La Voz que Rompe el Silencio’, 

Teresa Bautista Merino y Felícitas Martínez Sánchez. En 2010 asesinaron a 

María Elvira Hernández Galeana y a Selene Hernández León, mientras que en 

2011 mataron a la periodista del diario Notiver, Yolanda Ordaz de la Cruz, que 

llevaba tres días desaparecida y su cuerpo fue encontrado en Boca del Río. En 

2011 también asesinaron a María Elizabeth Macías Castro, que denunciaba la 

violencia a través de las redes sociales. Su cuerpo apareció decapitado, junto a 

un teclado de computadora y un DVD, mensaje que se atribuyó al cártel de ’los 

zetas’. En 2014 destaca el asesinato de María del Rosario Fuentes Rubio, una 

activista mexicana de las redes sociales. Según el informe de Violencia contra 
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periodistas 2012-2018, correspondiente al gobierno de peña Nieto, 

la CIMAC contabilizó 422 agresiones, de las que 6 fueron feminicidios.  

 

Durante el 2022 fueron asesinadas 3 mujeres periodistas en México. Una de ella 

es Lourdes Maldonado, periodista de Rosarito News Channel y PSN asesinada 

en 2022 en Tijuana, que antes de ser muerta denunció en una conferencia de 

prensa una serie de ataques en su contra y le contó al presidente Andrés Manuel 

López Obrador que temía por su vida, pero una vez más, no se obtuvo ni ayuda 

ni justicia. Yesenia Mollinedo Falconi, editora de El veraz y Sheila Johana García 

Olivera, quien trabajaba para el mismo medio, fueron asesinadas. Los 

periodistas subían a su automóvil en el estacionamiento de una tienda de 

conveniencia en Cosoleacaque, localidad del estado oriental de Veracruz, 

cuando atacantes no identificados se les acercaron y les dispararon.  

 

 

Conclusiones:  

 

Los países más peligrosos para ser periodista en Latinoamérica han sido 

Argentina en la década de los setenta, Colombia en los ochenta y noventa, y 

México en los 2000 hasta la actualidad. Además de la violencia causada por los 

cárteles, el paramilitarismo, la guerrilla, el aumento de la producción de las 

drogas, el deterioro de la situación económica y política en Colombia y México o 

la dictadura militar en el caso de Argentina; también se le añade la problemática 

las condiciones de precariedad de los periodistas que tienen bajos salarios, 

mucha carga de trabajo y pluriempleo. El estudio de Márquez-Ramírez (2016) 

muestra que los periodistas mexicanos sufren una amplia gama de presiones y 

se enfrentan a situaciones y desafíos todos los días. Estas presiones se pueden 

agrupar en tres: la política, la económica y la violencia contra los periodistas. 

Según Hughes et al. (2017), la violencia generalizada, la inseguridad pública, la 

marcada desigualdad económica y el desempeño democrático desigual 

complican el entorno laboral de los periodistas. Además, en sus estudios 

demuestra que los asesinatos de periodistas, los abusos contra la prensa e 

inseguridad económica son más altos en las democracias con representación 

política desiguales en comparación con las democracias plenas. El desempeño 
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democrático, la inseguridad y la violencia social y contra la prensa son los 

factores más importantes que predicen la intensidad con la que los periodistas 

perciben las influencias de las fuerzas militares, policiales y actores políticos.  

 

Gráfico 1: Número de periodistas asesinados en Argentina, Colombia y 

México 

 

El gráfico resume de forma visual el número de asesinatos de periodistas en 

cada país analizado por décadas. Entre 1970-1979 destaca de forma abismal 

Argentina, con un total de 116 asesinatos a periodistas a causa de la dictadura 

militar. A todo ello, no se incluyen los periodistas desaparecidos en Argentina, 

pero resultarían de un total de 88, lo que confirma que los años de la dictadura 

fueron los más violentos para Argentina. En la década de los ochenta, Colombia 

y México se encuentran bastante igualados en número de asesinatos a 

periodistas, con 41 y 48 respectivamente. La causa es el inicio del contrabando 

de drogas, la formación de grupos paramilitares, cárteles y guerrilleros que serán 

los mayores responsables de la violencia hacia el periodismo en estos países. 

En la década de los noventa Colombia es el país más violento con 52 asesinatos 

a periodistas y la razón de ello es el aumento de la producción de drogas y los 

desplazamientos que provocan que las actividades delictivas se extiendan por 

todo el país y que aumente la violencia. A partir de los años 2000 en adelante, 
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la violencia se traslada a México con 84 asesinatos entre 2000-2010 y 180 entre 

2011-2022. La producción de drogas, el deterioro de la situación económica y la 

violencia del crimen organizado y el ejército son las causas de que México sea 

de los países más peligrosos para ejercer el periodismo.  

 

Gráfico 2: Total de periodistas asesinados desde 1970 hasta 2022 

En conclusión, México es el país con más periodistas asesinados (359) desde 

1970 hasta la actualidad y sigue siendo un país muy peligroso para ejercer esta 

profesión. Colombia con un total de 164 periodistas asesinados es el segundo 

país más violento y Argentina con un total de 121 cuenta con mucha violencia 

entre 1970-1979, pero a partir de los años 2000 ya no se ha asesinado a ningún 

periodista más. Por ello, se puede concluir que el narcotráfico es más mortífero 

que las dictaduras, ya que México es el país con más periodistas asesinados a 

causa de la producción de drogas, seguida de Colombia, que también tiene un 

alto número de asesinatos a causa del narcotráfico. Como posibles soluciones 

para combatir la erosión de la libertad de prensa y la democracia, en México se 

creó en 1980 el Mecanismo de Protección para las personas Defensoras de 

Derechos Humanos que realizan las denuncias a las agresiones contra los 

periodistas y todos aquellos que hayan sufrido hostigamiento, amenazas o que 

estén en peligro en razón del ejercicio de su profesión. La CNDH es otro 

organismo cuya misión se centra en la defensa, promoción, estudio y divulgación 

de los derechos humanos contenidos en la Ley Suprema de la Unión, en la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. Este mecanismo tiene 

en cuenta el Programa Especial de Periodistas (1991), la Coordinación General 
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del Programa de Agravios a Periodistas y Defensores Civiles de Derechos 

Humanos (1997) y la Fiscalía Especial de Atención a Delitos Cometidos contra 

la Libertad de Expresión (FEADLE) que son organismos especializados para 

atender los delitos perpetrados en contra de los periodistas. Otro mecanismo que 

se creó en 1997 fue la Relatoría Especial para la Libertad de Expresión, que se 

encarga de la vigilancia y promoción del derecho a la libertad de expresión, 

siendo uno de los apoyos más importantes para periodistas.  

 

Como bien evidencia el gráfico, estas soluciones no son suficientes para hacer 

frente a la violencia que viven los periodistas hoy en día México, por ello también 

debería priorizarse tener un gobierno verdaderamente democrático al servicio de 

los ciudadanos para asegurar que las agresiones contra los periodistas no 

quedan impunes. El gráfico muestra que la producción de drogas crea violencia 

social, desigualdad, delincuencia y deterioro de las instituciones políticas que se 

dejan corromper. Todo ello influye en la violencia contra los periodistas y para 

erradicar el problema de raíz debería acabar el negocio de la droga que es el 

principal desencadenante de la violencia y por consecuencia repercute al 

colectivo de profesionales de la comunicación. Aun así, acabar con la producción 

de droga en México es muy difícil, puesto que es el principal motor económico 

del país y la principal salida laboral de muchos sectores sociales que están en 

situación de pobreza. El negocio de la droga junto con las alianzas en el poder 

político y el gobierno son la principal causa de la erosión del libre periodismo, ya 

que usan la prensa como arma propagandística y obligan a los periodistas 

mediante la violencia a hacerse cómplices del relato de los narcotraficantes y los 

políticos corruptos. Entre otras soluciones de ayuda a los periodistas, debería 

llevarse a cabo una supervisión de los mecanismos de protección para los 

periodistas para asegurar su buen funcionamiento y crear nuevas soluciones 

como programas de protección internacional o leyes más estrictas para 

garantizar la seguridad de los profesionales de la comunicación y la libertad de 

expresión.  

 

La labor del periodista requiere de entrega en alma y cuerpo, es una profesión 

vocacional que queda expuesta al peligro de muerte. La razón de ello se debe 

porque es el cuarto poder de la sociedad. La verdad: es la herramienta más 
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poderosa y que pone en riesgo tantas vidas de periodistas en el mundo. Los tres 

pilares que sustentan el periodismo: responsabilidad, independencia y libertad, 

actualmente no se cumplen. En este sentido, Meneses (2011) afirma que hay 

muchas otras situaciones por las que ejercer esa labor es sinónimo de peligro. 

La mayoría de los abusos que se cometen contra periodistas son realizados por 

funcionarios públicos o personas que se encuentran en el poder. Sin embargo, 

en los últimos años podemos comprobar que la rivalidad delincuencial es, en 

gran medida, la responsable de que los grupos y cárteles del crimen organizado 

atenten contra la vida de reporteros, en los casos de México y Colombia. 

Mientras que, en Argentina, el sistema político tuvo gran influencia sobre los 

medios durante muchos años, prácticamente los periodistas adulaban y 

publicaban noticias en complicidad con el poder. Con este contexto, era de 

esperarse una baja autonomía periodística y autocensura automática, resultados 

de la influencia que sostuvo el poder político en los medios (Monsiváis, 2003). 

 

¿Qué es lo que dicen las principales organizaciones internacionales sobre la 

violencia contra la prensa?, según los datos de Freedom in the World de 

Freedom House (2019), la libertad de los medios de comunicación se ha ido 

deteriorando en todo el mundo durante la última década, con nuevas formas de 

represión que se afianzan tanto en sociedades abiertas como en estados 

autoritarios. Los líderes electos en muchas democracias, que deberían ser los 

defensores acérrimos de la libertad de prensa, han hecho intentos explícitos de 

silenciar las voces críticas de los medios y fortalecer los medios que brindan una 

cobertura favorable. La tendencia está vinculada a un declive global de la 

democracia. Entre los países libres en el informe Freedom in the World de 

Freedom House, el 19 por ciento (16 países) ha sufrido una reducción en sus 

puntajes de libertad de prensa en los últimos cinco años. Esto es consistente con 

un hallazgo clave de Freedom in the World: que las democracias en general 

están experimentando un declive en los derechos políticos y las libertades civiles. 

 

A la información de Freedom House sobre la violencia contra la prensa, se le 

suma la información de la asociación mundial de periodistas, International Press 

Institute (IPI), que publicó en 2021 un informe global en el que denuncia el 

asesinato de 45 reporteros del mundo que en 2021 murieron por causas 



 65 

relacionadas a su trabajo. La lista de 2020 la encabeza América Latina, donde 

se produjeron 10 asesinatos, siete de ellos en México y en 2021 México fue el 

país del mundo en que se asesinaron más periodistas. Queda en evidencia que 

la libertad de expresión no es un derecho respetado en Latinoamérica, es un 

problema real y presente que persiste desde hace décadas y continua en la 

actualidad en el país mexicano. Es el reflejo de sociedades debilitadas por la 

corrupción, desempleo, pobreza, migraciones y fragilidades del estado en el 

caso de Colombia y México, países en los que las personas encuentran como 

salida de la miseria la violencia, los negocios ilícitos del narcotráfico y que no 

encuentran ninguna autoridad que los detenga. El cultivo, procesamiento y 

exportación de drogas es el gran negocio de muchos de los países 

latinoamericanos y una de las principales razones por las que crea tal toxicidad 

y enquistamiento que pudre todo sistema legal en una sociedad en vías de 

desarrollo. El caso de Argentina se diferencia de México y Colombia porque no 

está relacionado con el narcotráfico, el problema que vivió Argentina durante la 

dictadura no persiste en la actualidad, ya que según la calificación de países que 

respetan la libertad de expresión de RSF (2022) se encuentra en situación 

satisfactoria y en la posición 29 de 180 países del mundo. 

 

En este Trabajo de Final de Grado se ha llevado a cabo un análisis histórico para 

comprobar la evolución de la libertad de prensa desde el año 1970 hasta la 

actualidad. En total, se han contabilizado 1170 asesinatos a periodistas entre 

1970 hasta 2019 en América Latina, que equivale a una media anual de 23 casos 

al año y por lo que se ha convertido en uno de los continentes más peligrosos 

para ejercer la profesión. En resumen, en la década de los años setenta, se 

contabilizaron 266 muertes y desapariciones forzadas a periodistas en el total de 

los países latinoamericanos, en ese período destaca Argentina con 127 casos, 

96 de los cuales llevados a cabo en 1976 y 1977, durante la dictadura militar. En 

la década de los años ochenta, la atención se trasladó hacia Colombia con 44 

asesinatos como consecuencia de la aparición de fuerzas paramilitares, la lucha 

civil, el narcotráfico y la “para política”. En México los casos iban aumentando 

(34) y en menor medida en Perú (24). Una gran parte de la violencia también se 

encontraba en El Salvador a causa de la guerra civil y en Guatemala por los 

conflictos internos. Durante los años noventa las víctimas asociadas al 
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narcotráfico aumentaron en Colombia (64), México (33) Perú (27) y Brasil (20) y 

en los años 2000 México fue protagonista por ser uno de los países más 

mortíferos para los periodistas, ya que aumentaron los casos a 68. De los países 

analizados, desde el año 2000 hasta ahora en México se han contabilizado 151 

asesinatos a periodistas en relación con su labor, 139 son hombres y 12 son 

mujeres. Del total, 47 se llevaron a cabo durante el mandato del anterior 

presidente, Enrique Peña Nieto y 31 en el actual de Andrés Manuel López 

Obrador, crisis que empezó desde la llamada “guerra contra el narcotráfico” 

iniciada en 2006 por el expresidente Felipe Calderón Hinojosa. 

 

Aunque haya mucha violencia contra los periodistas en el conjunto de América 

Latina, en México y Colombia sigue habiendo un fuerte impacto en el periodismo 

el poder del narcotráfico, según Díaz-Nosty (2021). En estos dos países el 

crimen organizado fija la agenda mediática a través de la represión y la violencia 

que afecta a los periodistas y, por consiguiente, a las empresas audiovisuales, 

que cada vez ven más difícil la tarea de darle cobertura a ciertos temas, por el 

temor a sufrir represalias (CNDH, 2010). En México, las zonas fronterizas con 

los Estados Unidos siguen enquistadas por el poder de los cárteles y en 

Colombia se concentra en regiones descentralizadas, ya que cuenta con tierra 

privilegiada para el cultivo y salida por vía marítima. El índice de muerte de 

periodistas aumentó desde que los líderes del narcotráfico decidieron que 

México era una mejor base para operar que Colombia, y que esta última, debía 

quedarse como productor de materia prima. Se puede observar una relación 

inversamente proporcional entre estos dos países, entre 1997 y 2003, en 

Colombia se asesinaron a 51 periodistas, mientras que en México a 24. "De 2004 

a 2010 México se ha convertido en el país más peligroso para el ejercicio del 

periodismo en toda Latinoamérica" (Ríos, 2012), ya que entre 2004 y 2010 en 

México hubo 70 periodistas asesinados y en Colombia 13.  

 

En el contexto de la violencia ejercida contra mujeres periodistas en 

Latinoamérica, destacan los asesinados de 140 periodistas mujeres en Brasil, 

Colombia, Honduras y México entre 2011 y 2020, según balance de Reporteros 

Sin Fronteras. En Brasil, el 92% de las mujeres han escuchado chistes machistas 

en el ambiente de trabajo, el 83% ha sufrido maltrato psicológico en las salas de 
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redacción y el 64% ha sido abusadas por autoridades y fuentes. En Colombia, 6 

de cada 10 periodistas denunciaron ser víctimas de violencia de género en su 

lugar de trabajo; 2 de violencia sexual y sólo 3 de cada 10 dijeron contar con un 

espacio para denunciar tales delitos en el medio en el que trabajan. En el año 

2020, del total de agresiones contra periodistas documentado en México, más 

del 52% fueron dirigidas a mujeres. Los ataques fueron practicados 

principalmente por agentes del Estado, en prácticas de asedio e intimidación 

institucional, así como en campañas de deslegitimación de comunicadoras. En 

Honduras, la violencia contra las mujeres también se disparó durante la 

pandemia. 

Además, un estudio realizado entre 2017 y 2018 por la International Women’s 

Media Foundation indicó que el 63% de las entrevistadas habían sido 

amenazada digitalmente, el 58% personalmente y el 26% ya había sufrido 

ataques físicos. Por lo que internet, también se ha convertido en el lugar 

peligroso para las mujeres periodistas.  

 

Otro de los problemas que viven los países latinoamericanos, además de la 

violencia contra los periodistas, es la impunidad, ya que según la Fiscalía 

Especial para la Atención de Delitos cometidos contra la Libertad de Expresión 

(FEADLE), el 99% quedan impunes. Un ejemplo es el de la FLIP, que en 2014 

registró 338 amenazas en Colombia y solo 1 tuvo una resolución condenatoria; 

la que en 2015 se calificó como un hecho histórico que se condenara al autor 

intelectual del asesinato del periodista Orlando Sierra Hernández, subdirector 

del diario La Patria. El problema más grave, según Hughes et al. (2005) es la 

impunidad y la debilidad generalizada del estado y una posible medida para 

garantizar la libertad de prensa en los países latinoamericanos sería nombrar 

fiscales especiales para investigar los delitos contra los periodistas.  El gobierno 

colombiano creó una fiscalía especial para delitos contra periodistas en 1999 y 

creó un comité especial para supervisar el progreso de tales investigaciones en 

2004. Si bien son insuficientes para garantizar procesamientos de alto nivel, 

ambas medidas tienden a aumentar la vigilancia oficial sobre los delitos contra 

periodistas y crean un entorno institucional en el que las investigaciones se llevan 

a cabo con mayor vigor. Otra de las medidas para aumentar la vigilancia en 

Colombia, es la Unidad Nacional de Protección (UNP), una herramienta que 
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protege las personas en situación de peligro y que en 2021 atendió a 7.947 

beneficiarios con un total de 24.169 medidas. Entre los cuales, unos 175 de los 

atendidos eran periodistas y comunicadores y más del 40% contaba con 

escoltas, que es la medida más usada para proteger este colectivo de la 

población.  

 

Entre las causas de la violencia contra el periodismo, Saldaña y Mourão (2018) 

explican que tras el declive de los gobiernos militares, la política local y la 

globalización moldearon el desarrollo de los medios latinoamericanos y que solo 

unas pocas organizaciones seleccionadas lograron volverse lo suficientemente 

independientes económicamente como para adoptar una lógica orientada a los 

negocios (Fox y Waisbord 2002; Lima 2006; Straubhaar 1989). La falta de un 

marco legal para proteger a los periodistas ha obstaculizado severamente el 

trabajo de la prensa, además de que el crimen organizado ejerce más poder que 

el gobierno en algunas jurisdicciones (Relly y González de Bustamante 2014). 

Otra problemática es que la mayor parte de la propiedad de los medios está en 

manos de las élites económicas y políticas y en algunos casos, todo el sistema 

de medios del país pertenece a unas pocas familias poderosas que controlan el 

flujo de información y están estrechamente asociadas con grupos políticos (Fox 

y Waisbord 2002). Este hecho provoca que las ideologías que dominan el 

sistema mediático se expresen a través de los medios y restrinjan el trabajo de 

los periodistas. Entre otras causas, Saldaña et al. (2018), expone que hay un 

presupuesto muy limitado para los reportajes de investigación y que las 

organizaciones de noticias normalmente no invierten en sus periodistas para 

desarrollar estas habilidades, ya que prefieren hacer periodismo basado en 

comunicados de prensa. 

 

Para mejorar la situación de los periodistas en estas regiones, Hughes et al. 

(2005) propone que haya más protección de los periodistas de represalias 

violentas, una reforma del marco legal que rige las comunicaciones masivas, la 

inyección de una mayor competencia en la radiodifusión, el refuerzo de los 

estándares periodísticos profesionales y la expansión del acceso a los medios 

de comunicación con orientación cívica. La arquitectura legal que rige las 

comunicaciones masivas podría ir más allá de estas protecciones elementales y 
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fomentar activamente el periodismo de investigación, por lo que las medidas en 

este ámbito podrían incluir leyes de acceso a la información y de protección a los 

periodistas que buscan proteger sus fuentes (leyes de "secreto profesional").  

 

Otras soluciones que se proponen, es que los gobiernos puedan tomar varias 

medidas para promover la profesionalidad periodística, una de ellas es brindar 

una mejor financiación de los programas de periodismo profesional, proporcionar 

incentivos fiscales para que las empresas de medios inviertan en capacitación y 

educación para que también contribuirían indirectamente a la apertura de los 

medios, fomentar una mayor autonomía profesional y que la toma de decisiones 

sea más consensuada, puesto que la mayoría de las empresas de medios de 

América Latina siguen siendo notoriamente jerárquicas. Finalmente, la aplicación 

vigorosa de los códigos laborales para proteger a los periodistas de la censura 

por parte de sus propios superiores. Las soluciones para los periodistas no solo 

implican incentivos políticos, sino también culturales, explica Hughes et al. 

(2005). 

Por otra parte, Shinar (2004) propone el modelo de ‘peace journalism’ como un 

tipo de periodismo en el cual los medios pueden ayudar a los ciudadanos a tomar 

decisiones que favorezcan la paz. Galtung (2006) considera que los periodistas 

tenían el deber ético de contribuir a la resolución de los conflictos. Por ello, todos 

los países deberían aspirar a convertirse en una democracia en la que los 

periodistas puedan ejercer su profesión sin interferencias del estado, Josephi 

(2013).  

 

Como reflexiones finales, que los periodistas hayan puesto en peligro su vida por 

anteponer su trabajo, luchar contra la autocensura de los poderes dominantes y 

preservar la libertad de prensa, ha permitido elevar el periodismo a un estatus 

crítico e independiente, alejado de las agendas y de los intereses políticos, de 

los partidos y de todo poder que busque oprimir su ejercicio, explica Kovach et 

al. (2003). Si los periodistas no hubieran luchado contra la autocensura de los 

medios de comunicación, la libertad de prensa estaría cada vez más limitada y 

supeditada por los poderes externos con el fin de controlar la información. Según 

Morgan (2000): "las libertades de expresión e información y sus derechos 

conexos constituyen instrumentos idóneos para preservar el estado de derecho 
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y favorecer las prácticas democráticas, porque generan contrapesos frente al 

ejercicio del poder".  

 

Los periodistas de Latinoamérica han luchado por la libertad de prensa, el 

tratamiento y la cobertura de la información de los periodistas y de los medios de 

comunicación, pero también para tener una agenda mediática que 

tradicionalmente ha estado en manos de los poderes dominantes, concluye Trejo 

Delarbe (2009). Por ello, los periodistas que arriesgaron su vida y la perdieron 

por cumplir con la profesión han permitido que en Argentina, México y Colombia 

se siga luchando para preservar la libertad de expresión, el derecho a la 

información y la democracia (Kovach et al. 2003).  

 

 

Bibliografía  

Abello Banfi, J. Villegas, A. Figuroa, C. A (2020)  Comunicación 
 

Aguirre Aguilar, Inguer Odette (2021) Mecanismos para prevenir la violencia 
contra los periodistas, Universidad Iberoamericana Puebla, Repositorio 
Institucional 

Balderas. R (2022) Letra muerta: la violencia contra la prensa en México, 
Guadalajara, Coolt.com  
 
Barajas, H. (2016). Peace journalism–A panacea for post-conflict 
Colombia. Panorama, 10(18), 121-135. 
 
Bartman, J. M. (2018). Murder in Mexico: are journalists victims of general 
violence or targeted political violence?. Democratization, 25(7), 1093-1113. 
 
Basualdo, Eduardo M. (2005) La reestructuración de la economía argentina 
durante las últimas décadas de la sustitución de importaciones a la valorización 
financiera. En publicación: Neoliberalismo y sectores dominantes. Tendencias 
globales y experiencias nacionales. Consejo Latinoamericano de Ciencias 
Sociales, Buenos Aires.  
 
Bayer, O. (1998) Los Periodistas Desaparecidos: Las Voces Que Necesitaba 
Silenciar la Dictadura, Grupo Editorial Norma; 1. ed edition (January 1, 1998) 
 
Bello M. N. (2013) ¡BASTA YA! Colombia: Memorias de guerra y dignidad 
Informe General Grupo de Memoria Histórica 
 



 71 

Bonner, Michelle D. “Media as Social Accountability: The Case of Police Violence 
in Argentina.” The international journal of press/politics 14.3 (2009): 296–312. 
Web. 

Borrelli, M. (2011). Voces y silencios: la prensa argentina durante la dictadura 
militar (1976-1983). Perspectivas de la comunicación, 4(1), 24-41. 
 
CÁMARA DE DIPUTADOS, “Dictamen de la Comisión de... respecto de la minuta 
del senado con proyecto de decreto que reforma y adiciona diversas 
disposiciones de la Ley de Seguridad Nacional”, 26 de abril de 2011 
 
Cedillo, G. R. (2013). El periodismo en México: un oficio de alto riesgo. Edita: 
Sociedad Española de Periodística Universidad Carlos III de Madrid, 64. 
 
Consejo de Redacción (2014). Rastreando datos y narrando historias de conflicto 
y paz. I Ciclo de Entrenamiento 2014. 
 
De Frutos García, R. A. (2016). Mujeres periodistas, violencia aumentada. 
Infoamérica: Iberoamerican Communication Review, (10), 69-84. 
 
Diamond, L. (1999). Developing democracy: Toward consolidation. Baltimore: 
Johns Hopkins 
University Press. 
 
Díaz-Nosty. (2021). Periodistas en el punto de mira : medio siglo de secuestros 
y asesinatos en América Latina / Bernardo Díaz-Nosty. Renacimiento. 
 
Díaz-Nosty, B. (2015). Medio siglo de agresiones a periodistas. Síntesis 
estadística de asesinatos y desapariciones en América Latina (1970-2015). 
Contratexto, (024), 171-201. 
 
Durán-Martínez, A. (2017). The politics of drug violence: Criminals, cops and 
politicians in Colombia and Mexico. Oxford University Press. 
 
Federación para la Libertad de Prensa (FLIP) (2018), Estos son los periodistas 
asesinados en Colombia por causas asociadas a su oficio, flip.org.com  
 
Fox, Elizabeth, and Silvio Waisbord. 2002. Latin Politics, Global Media. Austin: 
Texas, University Press. 
 
Galperín, Hernán. 2002. “Transforming Television in Argentina: Market 
Development and Policy Reform in the 1990s.” In Latin Politics, Global Media, 
ed. Elizabeth Fox and Silvio Waisbord, 22–37. Austin: University of Texas Press. 
 
Galtung, J. (2006). Peace Journalism as an Ethical Challenge. Global Media 
Journal: Mediterranean Edition, 1(2), pp. 1-5 

Galván, A. C. J (2013) Guerra contra el narcotráfico: militarización y 
contrainsurgencia en México. 
 



 72 

García Marañón, J. F., & GARCIA MARAÑON, J. F. (2015). Violencias ilegales: 
periodistas muertos o desaparecidos entre 2000 y 2015 (Master's thesis). 
 
Germán Rey (2015) Centro Nacional Memoria Histórica, La palabra y el silencio: 
la violencia contra periodistas en Colombia (1977-2015), Bogotá 2015 
 
Gould. (2010). Matar a un periodista : el peligroso oficio de informar / Terry Gould. 
los libros del lince. 
 
Gutiérrez, G. A. F., & Zamudio, J. V. (2023). El Estudio del fenómeno de 
agresiones a periodistas y defensores de derechos humanos en México. Eirene 
Estudios de Paz y Conflictos, 6(10). 
 
Hallin, D. C, & Papathanassopoulos, S. (2002, March). Political clientelism and 
the media: SouthemEurope and Latin America in comparative perspective. 
Media, Culture and Society, pp. 185- 195. 
 
HERNÁNDEZ, Anabel. Los señores del narco. México: Random House 
Mondadori-Proceso, 2010. 
 
Holmes, J. S., De Pineres, S. A. G., & Curtin, K. M. (2006). Drugs, violence, and 
development in Colombia: A department-level analysis. Latin American Politics 
and Society, 48(3), 157-184. 
 
Hughes, S., & Lawson, C. (2005). The barriers to media opening in Latin America. 
Political communication, 22(1), 9-25. 
 
Hughes, S., Mellado, C., Arroyave, J., Benitez, J. L., de Beer, A., Garcés, M., ... 
& Márquez-Ramírez, M. (2017). Expanding influences research to insecure 
democracies: How violence, public insecurity, economic inequality and uneven 
democratic performance shape journalists’ perceived work environments. 
Journalism Studies, 18(5), 645-665. 
 
International Federation of Journalists (IFJ) publishes 32nd annual report on 
journalists and media staff killed in 2022, 07 February 2023 
 
Infobae, El cartel de Cali: los Rodríguez Orejuela, Samper y el Proceso 8000, 1 
junio 2022 (Colombia)  

Impunidad, autocensura y conflicto armado interno : análisis de la situación de la 
libertad de expresión en Colombia / Organización de los Estados Americanos, 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos Relatoría para la libertad de 
expresión. (2005). OAS. 
 
Josephi, B. (2013). How much democracy does journalism need?. Journalism, 
14(4), 474-489. 
 
Kalmanowiecki, L. (2000). Origins and applications of political policing in 
Argentina. Latin American Perspectives, 27(2), 36-56. 
 



 73 

Kovach, B. & Rosenstiel T. (2003). Los elementos del periodismo. Madrid: El 
País. 
 
Lima, Venício A. 2006. Mídia: crise política e poder no Brasil [Media: political 
crisis and power in Brazil]. Editora Fundação Perseu Abramo. 
 
Llorante, Maria Victoria, Camilo Echandia, Rodolfo Escobedo, and Mauricio 
Rubio. 2001. Violencia homicida y estructuras criminales en Bogota.. Andli- sis 
Politico 44: 17-38. 
 
LOS IDIOTAS, U. T. I. L. E. S. Periodistas y violencia (anónimo), 1989 enero-
junio, Chasqui (revista latinoamericana de comunicación)  
 
Lynch, J. (2008). What is peace journalism? Transcend media services 
Marques de Melo, Jose. 1994. A Opinião no Jornalismo Brasileiro [Opinion in 
Brazilian Journalism]. Petrópolis: Vozes. 
 
Márquez-Ramirez, M. & Hughes, S. (2016). Los periodistas en México: panorama 
cuantitativo de sus perfiles demográficos y profesionales. En A. Amado (Ed), El 
periodismo por los periodistas: Perfiles profesionales en las democracias de 
América Latina. Uruguay: Konrad Adenauer Stifung, pp. 86-101. 

Morgan Franco, R. C. (2000, febrero-abril). ¿Deben legislarse los medios de 
comunicación? Razón y Palabra, no 17. 
 
Meneses, M. E. (2011). Periodismo: Desafíos para su libre ejercicio. En: 
Panorama de la comunicación en México 2011. Desafíos para la calidad y la 
diversidad. México: AMEDI 

Mellado, C., Márquez-Ramírez, M., Mick, J., Oller Alonso, M., & Olivera, D. 
(2017). Journalistic performance in Latin America: A comparative study of 
professional roles in news content. Journalism, 18(9), 1087-1106. 
 
Monsiváis, C. (2003). Señor Presidente, a usted no le da vergüenza su 
grandeza? En: Scherer García, J., y Monsiváis, C. (eds.). Tiempo de saber: 
prensa y poder en México. México: Aguilar, pp. 99-339 

Nicolás Gavilán, María Teresa. (2018). El peligro de ejercer periodismo en 
México: Análisis de la cobertura informativa del asesinato de Javier Valdez según 
el enfoque del peace journalism. Revista de Comunicación, 17(1), 93-113.   
 
Nunca Más, Informe de la Conadep, Septiembre 1984 
 
Observatorio de la Libertad de Prensa (1970-2018), Atentados contra 
periodistas, Infoamérica  

Observatorio del Principio 10 en América Latina y Caribe, Decreto por el cual 
se crea la Unidad Nacional de Protección (UNP), se establecen su objetivo y 
estructura (Decreto No. 4065 de 2011), CEPAL  
 



 74 

Oxford University Press (2015). Colombia’s Constitution of 1991 with 
Amendments through 2005 
Pardo, Rafael. 2000. Colombia's Two Front War. Foreign Afairs 79, 4: 64-73. 
 
Pecaut, Daniel. 1997. Presente, pasado y futuro de la violencia en Colombia. 
Desarrollo Econ6mico 36, 144: 891-930. 
 
Relly, Jeannine E., and Celeste González de Bustamante. 2014. “Silencing 
Mexico: A Study of Influences on Journalists in the Northern States.” The 
International Journal of Press/ Politics 191:108–31. 
 

Reporteros Sin Fronteras (RSF), 3 mayo 2022, Clasificación 2022 puntuación 
mundial libertad de prensa 
 
Reporteros Sin Fronteras (RSF) Febrero 2022,  ‘Bajo Riesgo’ Como superar las 
deficiencias de los programas de protección a periodistas en América Latina 
(Brasil, Colombia, Honduras, México)  
 
Ríos, V. (2012). Tendencias y explicaciones al asesinato de periodistas y 
alcaldes en México. Las bases sociales y políticas del crimen organizado y la 
violencia en México, SSP, México.   

Rivero Leonel, (2019) Los Zetas y sus sucesores. De las fuerzas armadas a las 
fuerzas del crimen. Desinformémonos.org 
 

 
 
Rouquié, Alain. 1986 “Demilitarization and the institutionalization of military-
dominated politics in Latin America,” in Guillermo O’Donnell et al. (eds.), 
Transitions from Military Rule. Baltimore: Johns Hopkins University Press 

Sánchez Parra, Sergio Arturo, & Uzeta F., Antonio de Jesús. (2015). Periodismo 
y violencia política en México, 1970-1976. La mirada de El Diario de 
Culiacán. Letras históricas, (12), 115-14 
 
Santorum, S. G. (2013). Un atentado al derecho a la información: treinta años de 
asesinatos y desapariciones de periodistas en México. Contribuciones a las 
Ciencias Sociales, (2013-10). 
 
Saldaña, M., & Mourão, R. R. (2018). Reporting in Latin America: Issues and 
perspectives on investigative journalism in the region. The International Journal 
of Press/Politics, 23(3), 299-323. 
 
Sarah Repucci, Freedom and the Media 2019, Media Freedom: A Downward 
Spiral, Freedom House  
 
Shinar, D. (2004). Media Peace Discourse: Constraints, Concepts and Building 
Blocks. Conflict & Communication, 3 (1-2). 

Shoemaker, Pamela J., and Elizabeth K. Mayfield.1987. “Building a Theory of 
News Content: A Synthesis of Current Approaches.” Journalism Monographs 103 



 75 

 
Sinclair, John, and Joseph D. Straubhaar. 2013. Latin American Television 
Industries. London: BFI/Palgrave Macmillan. 
 
Staub, E. (1989). The roots of evil: The origins of genocide and other group 
violence. New York: Cambridge University Press. 

Staub, E. (1999). The origins and prevention of genocide, mass killing, and other 
collective violence. Peace and Conflict, 5(4), 303-336. 

Statista (2022) Evolución del número de periodistas asesinados por el ejercicio 
de su profesión en México entre 2010 y enero de 2022, es.statista.co 
 
Straubhaar, Joseph D. 1989. “Television and Video in the Transition from Military 
to Civilian Rule in Brazil.” Latin American Research Review 241:140–54. 
 
Straubhaar, Joseph D. 2007. World Television: From Global to Local. Thousand 
Oaks: Sage. 
 
Thoumi, Francisco. 1995a. Political Economy and Illegal Drugs in Colombia. 
Boulder: Lynn Rienner. 
 
Tilly, Charles 1997 “Democracy is a lake,” in Charles Tilly (ed.), Roads from Past 
to Future. New York: Rowman and Littlefield. 

Turati Marcela (2023) Navigating newsgathering in the deadliest country for 
journalists | Global Journalism Seminar with Marcela Turati, Owner: Reuters 
Institute 
 
Trejo Delarbe, R. (2009). “Mediocracia en la democracia. Medios, partidos y 
gobernabilidad en México”, en Alcántara Sáez M. y Hernández Norzagaray, E. 
(Comps.), México el nuevo escenario político ante el bicentenario. Salamanca: 
Universidad de Salamanca. 
 
Waisbord, Silvio. 2002. “Antipress Violence and the Crisis of the State.” The 
Harvard International Journal of Press/Politics 73:90–109. 
 
Wikipedia (2022) Periodistas asesinados en México: lista de periodistas 
asesinados en México, es.wikipedia.org 
 
 
 

 


	Títol
	Análisis histórico y sociocultural de la violencia contra los periodistas en Argentina, Colombia y México
	Professorat tutor
	Tipus de TFG
	Abello Banfi, J. Villegas, A. Figuroa, C. A (2020)  Comunicación
	Balderas. R (2022) Letra muerta: la violencia contra la prensa en México, Guadalajara, Coolt.com
	Bayer, O. (1998) Los Periodistas Desaparecidos: Las Voces Que Necesitaba Silenciar la Dictadura, Grupo Editorial Norma; 1. ed edition (January 1, 1998)
	Federación para la Libertad de Prensa (FLIP) (2018), Estos son los periodistas asesinados en Colombia por causas asociadas a su oficio, flip.org.com

	Infobae, El cartel de Cali: los Rodríguez Orejuela, Samper y el Proceso 8000, 1 junio 2022 (Colombia)
	Observatorio del Principio 10 en América Latina y Caribe, Decreto por el cual se crea la Unidad Nacional de Protección (UNP), se establecen su objetivo y estructura (Decreto No. 4065 de 2011), CEPAL
	Rivero Leonel, (2019) Los Zetas y sus sucesores. De las fuerzas armadas a las fuerzas del crimen. Desinformémonos.org


